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Resumen
“Sistematización de Experiencias en el Centro Infantil y Juvenil Para el Desarrollo Comunitario
(CINJUDESCO)” es la reconstrucción y la reflexión crítica de la experiencia del proceso de
prácticas del año 2013 al año 2016 basada en la voz de los actores que hicieron parte del
macroproyecto de prácticas “Actoría social y la política cultural: una experiencia de niños, niñas
y jóvenes en CINJUDESCO-ASOVEG y Rafael Uribe Uribe”, desarrollado en este campo y la
recolección de documentos concernientes al proceso bajo el paradigma de la Hermenéutica
crítica planteada por Ricoeur y Torres Carrillo. El trabajo tuvo el objetivo de identificar aportes
del macroproyecto a la organización, a los niños, niñas y jóvenes, y al programa de Trabajo
Social, y se desarrolla bajo tres objetivos específicos. El primero de ellos está enfocado en la
reconstrucción histórica de la experiencia, distinguiendo dificultades y tensiones. El segundo
responde a la reconstrucción crítica de la experiencia, basado en la voz de los actores,
identificando sentidos y significaciones frente a aprendizajes y logros. Por último, el tercero
responde a la construcción de aportes teórico-metodológicos para macroproyectos.

Abstract

The work entitled "Systematization of Experiences in the Children and Youth Center for
Community Development (CINJUDESCO) is the reconstruction and critical reflection of the
experience of the internship process from 2013 to 2016 based on the voice of the actors who
made part of the macroproject of practices "Social activity and cultural policy: an experience of
children and young people in CINJUDESCO-ASOVEG and Rafael Uribe Uribe", developed in
this field and the collection of documents concerning the process under the paradigm of critical
hermeneutics proposed by Ricoeur and Torres Carrillo. The work is developed around a general
objective, which is focused on the visibility of contributions of the macroproject to the
organization, to children, and to the Social Work program, and is developed under three specific
objectives. The first one is focused on the historical reconstruction of experience, distinguishing
difficulties and tensions. The second responds to the critical reconstruction of the experience,
based on the voice of the actors, identifying meanings and meanings in the face of learning and
achievements. Finally, the third responds to the construction of theoretical-methodological
contributions to macro-projects.
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Introducción

El Centro Infantil y Juvenil para el Desarrollo Comunitario (CINJUDESCO), es una
organización popular que nace en el 2007 en el barrio Granjas de San Pablo (localidad Rafael
Uribe Uribe, Bogotá, Colombia) como continuación y ampliación de procesos de las madres
comunitarias y de la junta de Acción Comunal. Surge con el fin de fortalecer los procesos con la
población infantil y juvenil, previniendo el consumo de sustancias psicoactivas y promoviendo el
uso adecuado del tiempo libre a través de la generación de espacios de desarrollo y formación
artística y cultural fundamentados en la Educación Popular.

A fin de cualificar sus posibilidades de acción comunitaria y de impacto social con la
población en el territorio, en el año 2013 CINJUDESCO solicita la vinculación de procesos de
práctica del programa de Trabajo Social de la Universidad de la Salle. A partir de ese año, se
afianza una relación interinstitucional de cooperación para viabilizar – fortalecer procesos de
intervención comunitaria con niños, niñas y jóvenes habitantes de sectores populares apoyados
por estudiantes de trabajo social. En el marco de este proceso se diseñó y activó un
macroproyecto de práctica titulado “Macroproyecto actoría social y la política cultural: una
experiencia de niños, niñas y jóvenes de la localidad (18) Rafael Uribe Uribe y Cinjudesco
ASOVEG”. Este se orientó a responder, desde la perspectiva de derechos, a las problemáticas
sociales vividas por niños, niñas y jóvenes, y paralelamente a las necesidades organizacionales
de fortalecimiento de CINJUDESCO. Por esto, el macroproyecto asumió como objetivo
contribuir al fortalecimiento de los procesos de organización y participación infantil y juvenil
que adelanta CINJUDESCO-ASOVEG, mediante el desarrollo de acciones en política cultural y

derechos humanos que aporten a la construcción y reconocimiento de subjetividades autónomas
ampliando la capacidad de incidencia local.

Cinco años después de iniciar este proceso, CINJUDESCO y el programa de Trabajo Social
reconocieron la relevancia de comprender críticamente sus impactos y derivar aprendizajes a
partir de la reconstrucción de la experiencia tejida en el macroproyecto. El presente trabajo de
sistematización de experiencias procura responder a esta intencionalidad. Para ello, se desarrolló
a la luz de la propuesta de sistematización del Consejo de Educación Popular de América Latina
y el Caribe (2013), en adelante CEAAL, y Jara (2005), procurando justificarse organizacional y
disciplinariamente y, paralelamente responder a los principios éticos, epistemológicos y
metodológicos de la producción de conocimiento en, desde y para el fortalecimiento de
experiencias de trabajo comunitario con jóvenes en contextos urbano populares.

Es así como este trabajo se desarrolla con el ánimo de reconstruir participativa y
polifónicamente la experiencia para objetivarla críticamente en pos de propiciar aprendizajes
sociales, organizacionales y académicos que contribuyan a potenciar los procesos dinamizados
por CINJUDESCO, el programa de Trabajo Social de la Universidad de la Salle y otras
organizaciones que compartan la vocación de aportar a la transformación social, mediante la
activación de procesos comunitarios con jóvenes. Consecuentemente, la presente sistematización
se presenta a través de ocho capítulos.

En el primer capítulo se caracteriza la experiencia objeto de sistematización y se especifican
los sentidos justificadores, el tema, los ejes y objetivos que fueron construidos
participativamente, esto es: aprendizajes, dificultades y logros del proceso en relación con los
ámbitos académico, comunitario y organizacional. En el segundo capítulo se presenta el contexto

territorial y organizacional en el que adquiere sentido y se forma la experiencia: la localidad
Rafael Uribe Uribe y CINJUDESCO. En tercer lugar, se explicita el diseño metodológico del
presente trabajo a partir de su encuadre epistemológico en el campo de las hermenéuticas
críticas, su ruta metodológica y las técnicas e instrumentos utilizados para diseñar la
sistematización, así como para recabar, analizar y validar la información.
En el cuarto capítulo se presentan los referentes teórico – conceptuales construidos
contingentemente para pautar el análisis de los aspectos señalados en el primer capítulo. Vale
decir que estos referentes no fueron preestablecidos, sino que emergieron bajo el principio de
adecuación teórica a la realidad a analizar, de modo que no se trata de definiciones
preestablecidas a modo de punto de partida, sino de una construcción nutrida por referentes de la
educación popular y la sistematización de experiencias sobre aprendizajes, logros y dificultades.

Por su parte, el quinto capítulo se desarrolla en dirección de describir las principales
dificultades, tensiones, conflictos del macroproyecto “Actoría social y la política cultural: una
experiencia de niños, niñas y jóvenes en CINJUDESCO-ASOVEG y Rafael Uribe Uribe”. Para
ello, se describe diacrónicamente (en línea de tiempo) la experiencia a partir de su reconstrucción
polifónica, es decir, del entretejido de voces y diversos registros que permiten conocerla desde la
perspectiva de quienes la dinamizaron desde el año 2013. En esta reconstrucción se identifican
tres fases, en cada una de las cuales se da cuenta de las principales dificultades, logros y
aprendizajes, procurando fidelidad a lo relatado por quienes participaron en el proceso de
sistematización, lo cual permite, a su vez, comprender la significación de los aprendizajes y
logros del macroproyecto para los actores de la experiencia.

De conformidad con el enfoque epistemológico y la naturaleza del proceso de sistematización
aquí asumido, en el sexto capítulo se analiza críticamente la experiencia a partir de los ejes
establecidos en el capítulo 1. En penúltimo lugar, en el capítulo siete se encuentran los aportes a
la construcción de referentes teóricos – metodológicos, en este se da un acercamiento a la
definición de un macroproyecto y cuál es el proceso a tener en cuenta. Como punto de llegada,
en el capítulo ocho se presentan las conclusiones y un conjunto de recomendaciones en procura
de dar continuidad a los aportes para la estructuración de macroproyectos de práctica.
Cabe destacar que, en atención a la necesidad de diseñar – desarrollar reflexivamente cada
sistematización como experiencia (teórico – metodológica) específica sobre procesos singulares,
al inicio de cada capítulo se presenta una nota metodológica a través de la cual se explicitan los
sentidos concretos que fundamentan cada capítulo y su desarrollo. Al hilar la totalidad de las
notas metodológicas que presiden cada capítulo, el lector o la lectora encontrarán una propuesta
de sistematización cuyas claves teórico – procedimentales derivan de la praxis sistematizadora
que da lugar al presente trabajo.

Capítulo I
Caracterización de la experiencia
Nota metodológica.
La presente sistematización de experiencias asume como punto de partida la reflexividad
para la definición participativa de su objeto, ejes y objetivos, es decir, centrar la atención en
aspectos particulares de un proceso de intervención que fue reconstruido y reflexionado
críticamente para dar paso a la producción de saberes potenciadores – cualificadores de nuevas
experiencias prácticas. Para esto, además de conformar un equipo de sistematización, se
reflexionó a la luz de preguntas iniciales sobre ¿Qué sistematizar?, ¿Por qué sistematizar?, ¿para
qué sistematizar? Afrontar reflexivamente estas preguntas permite definir – precisar aquello en lo
que la sistematización centra su atención, por lo cual se pasa de aspectos generales (objeto de
sistematización) a aspectos particulares (ejes), que van desde el objeto de sistematización hasta la
especificación de ejes. En coherencia con lo anterior, en este apartado se caracterizó la
sistematización a partir del objeto, sentidos justificadores, tema, ejes y objetivos definidos en los
encuentros con los diferentes actores de la experiencia del macroproyecto “Actoría social y la
política cultural: una experiencia de niños, niñas y jóvenes en CINJUDESCO-ASOVEG y Rafael
Uribe Uribe”.
Objeto de sistematización.
La presente sistematización asumió como objeto de reconstrucción y reflexión crítica la
experiencia del macroproyecto “Actoría social y la política cultural: una experiencia de niños,
niñas y jóvenes en CINJUDESCO-ASOVEG y Rafael Uribe Uribe”. Esta se desarrolló a través
del acercamiento y trabajo mancomunado de la Universidad de la Salle con el Centro Infantil y
Juvenil para el Desarrollo Comunitario (CINJUDESCO) en la localidad Rafael Uribe Uribe,

durante el periodo comprendido entre el segundo semestre del año 2013 y el 2016; fue un
proyecto que pretendió fortalecer los procesos juveniles de la organización y así incidir en la
localidad, se enmarcó en la línea de Derechos Humanos y fortalecimiento democrático, fue
desarrollado por estudiantes de práctica de nivel I y II, en un lapso de tres años.
El proyecto abordo como objeto de intervención “la estigmatización y rechazo socio-político
a los jóvenes en el territorio, partiendo de comprender factores causales como déficit de
oportunidades, exclusión social que tienen como consecuencia la invisivilización juvenil como
actores sociales limitando su capacidad de agencia, de articulación y de incidencia en la agenda
juvenil local” (Informe 2016), enmarcado en la línea de Derechos Humanos de la Universidad de
la Salle.
El macroproyecto se desarrolló a partir de cinco componentes (Educación, comunicación,
participación, organización e investigación), tres enfoques (Derechos Humanos, género e
intercultural), dos métodos clásicos (comunidad y grupos), dos ejes (educación popular e
investigación acción participativa); todo esto a partir de 4 fases que direccionaron el
macroproyecto en cada semestre (Contextualización, diagnóstico social, ejecución, evaluación).
A través de una labor de definición participativa de la pregunta, objeto y ejes de
sistematización, se consideró que es necesario reconstruir y reflexionar críticamente la
experiencia de macroproyecto de práctica desarrollado en CINJUDESCO para responder a la
pregunta sobre: ¿Qué aportes introduce Trabajo social de la Universidad de la Salle desde el
macroproyecto “Actoría social y la política cultural: una experiencia de niños, niñas y jóvenes
en CINJUDESCO-ASOVEG y Rafael Uribe Uribe” a CINJUDESCO?.
Como parte del planteamiento de la pregunta orientadora, surgió otras preguntas. Estas se
enmarcaron en núcleos temáticos comprendidos como conceptos afines que integran un

propósito o problema para poderlo abordar, interpretar y analizar la problemática desde distintos
ángulos o perspectivas, en donde se dé una articulación teórica- practica que concentre los
saberes desarrollados en el macroproyecto.
Tabla 1
Núcleos Temáticos
Preguntas

Núcleos Temáticos

¿Cuáles fueron las principales dificultades,

Macroproyecto de intervención

tensiones o conflictos? ¿cuáles fueron los
aprendizajes o logros del proceso?
¿Qué significación ha tenido el macroproyecto

Sentidos

para los jóvenes, la organización y el programa

aprendizajes

de TS Unisalle?
¿Qué aporta la experiencia para la

Profesión- disciplina

conceptualización de los macroproyectos de
práctica?

Nota: En esta tabla se proponen las preguntas orientadoras y sus respectivos ejes temáticos.
Fuente: Creación propia, 2019

Tema de sistematización.
A través de una labor de definición participativa de la pregunta, el objeto y los ejes de
sistematización, se consideró que es necesario reconstruir y reflexionar críticamente la
experiencia del macroproyecto de práctica desarrollado en CINJUDESCO con el propósito de
reconstruir y derivar aprendizajes potenciadores a partir de las experiencias de diferentes

actores que fueron parte de su diseño, implementación y evaluación durante el periodo 2013 II2016.
Ejes.
Propiciar la emergencia de aprendizajes potenciadores de la experiencia exigió dar cuenta
específica de los ejes desde y a los cuáles se refieren. Para efectos del presente trabajo, se asumió
como ejes de sistematización tres ámbitos relaciones en cuya intersección se configuró y
desarrolló situadamente la experiencia y a los cuales han de retornar los aprendizajes para
intensificar cualificadamente sus potencias de acción. Estos ámbitos son: el comunitario, el
organizacional y el académico; a continuación, se presentan cada uno de ellos.
Ámbito comunitario:
Para la sistematización fue importante dar cuenta de los aprendizajes potenciadores en el
ámbito comunitario, toda vez que, si bien es lo comunitario un concepto complejo en la medida
que se pueden encontrar distintas definiciones, este es un ámbito en el que se construyen y
dinamizan procesos participativos de intervención en los que la comunidad emerge “como sujeto
de los procesos de cambio, mejora, avance, etc. que la comunidad misma identifica y que la
misma produce contando, esto sí, con el aporte profesional del trabajo social”. (Marchioni, 2014:
112)
Indagar sobre los aprendizajes potenciadores en relación con el ámbito comunitario, implicó
reconocer que la comunidad va más allá del territorio y de la población, abriendo paso a
reconocer diversos actores (representando una unidad en lo plural y una pluralidad en la unidad),
escenarios y contextos, así como relaciones y pautas de interacción entre los sujetos y las
organizaciones, los recursos con los que se cuentan y las demandas o necesidades que identifican

(Eito, A & Gómez, J, 2013). En consideración de lo anterior, los aprendizajes potenciadores en el
ámbito comunitario apuntan a reconocer aquellos saberes y prácticas en pro de una construcción
y/o fortalecimiento de procesos organizativos y comunitarios, así como la intensificación –
cualificación de la participación de diversos actores sociales. (Cifuentes, 2001)
Ámbito organizacional.
El segundo eje de la sistematización procuró relevar aprendizajes que contribuyen al
fortalecimiento organizacional, nutriendo una identidad colectiva (sin indiferenciación de la
singularidad y experiencia de cada individuo que la conforma), democratizando estructuras de
poder, viabilizando procesos formativos e incrementando recursos u oportunidades de acceso
equitativo a los mismos. En el caso particular de CINJUDESCO, según las voces de algunos de
sus integrantes, los aprendizajes potenciadores en el ámbito organizacional posibilitaron un
proceso de consolidación sobre la base de incremento del sentido de pertenencia y de
apropiación, ya sea por aceptación grupal, o por la significación que le dan al territorio como
espacio de convivencia y construcción de redes sociales.
Ámbito académico.
El eje académico en la presente sistematización permitió evaluar y retroalimentar el ejercicio
de formación en las practicas universitarias que se desarrollan a partir de macroproyectos. La
indagación histórica, reconstructiva y potenciadora sobre el Trabajo Social fue fundamental para
promover procesos idóneos de formación profesional a partir de la reflexión, pues permite
comprender y sustentar la intervención, como respuesta al desafío de producción de
conocimientos vigentes, pertinentes, significativos y potenciadores (Programa de Trabajo Social,
2015, pág.8).

Los aprendizajes referidos a este eje permitieron retroalimentar los procesos de formación
profesional, al rescatar el saber práctico que se construye y potenciar la reflexión crítica y
propositiva sobre la acción, permite cualificar el sistema pedagógico para la enseñanza
universitaria, al avanzar en el conocimiento del desarrollo práctico de la profesión y contribuir a
la construcción de intervenciones profesionales pertinentes y relevantes (Vargas de Roa, 1999).
Se procuró derivar aprendizajes que permitieron diseñar, ejecutar y evaluar macroproyectos de
prácticas, estos entendidos como una modalidad pedagógica al servicio de una formación
profesional integral con incidencia en lo social.
A modo de síntesis, a la luz de preguntas iniciales sobre ¿Qué sistematizar?, ¿Por qué
sistematizar?, ¿para qué sistematizar?, se precisó aquello en lo que la sistematización centra su
atención, por lo cual se pasó de aspectos generales (objeto de sistematización) a aspectos
particulares (ejes), que van desde el objeto de sistematización hasta la especificación de ejes, tal
como se presenta en la Figura.

Objeto de sistematización

Ejes de sistematización

Figura 1:¿Qué sistematizamos?

Objetivos
Objetivo General.
Identificar aprendizajes potenciadores en torno a los ámbitos comunitario, organizacional y
académico, propiciados por la experiencia del macroproyecto “Actoría social y la política
cultural: una experiencia de niños, niñas y jóvenes en CINJUDESCO-ASOVEG y Rafael Uribe
Uribe” desarrollado en – con CINJUDESCO en el periodo 2013-II y 2016-I”.
Objetivos específicos.
•

Describir las principales dificultades, tensiones, conflictos del macroproyecto Actoría
social y la política cultural: una experiencia de niños, niñas y jóvenes en CINJUDESCOASOVEG y Rafael Uribe Uribe” en el nivel organizacional y comunitario.

•

Comprender la significación de los aprendizajes y logros del macroproyecto para los
diferentes actores de la experiencia.

•

Aportar a la construcción de referentes teóricos – metodológicos para la estructuración de
macroproyectos de práctica.

Justificación.
Al reflexionar colectivamente sobre el por qué sistematizar, se entiende que a través del
reconstruir y objetivar críticamente la densidad del proceso de intervención a luz de algunos de
sus componentes de mayor significatividad procuramos aportar a la construcción de
conocimiento social, profesional y disciplinarmente relevante que permita materializar las
apuestas de la línea de formación, Investigación y Práctica de Construcción disciplinar en cuanto
a propiciar “la construcción de conocimientos, desarrollos teóricos y metodológicos, visiones
críticas y holísticas del Trabajo Social fundamentado…cualificar la formación profesional y

actualizar sus comprensiones históricas, horizontes y desafíos…” ( programa de Trabajo Social,
2015, pág.8).
En virtud de lo anterior, puede sostenerse que esta sistematización de experiencias fue
relevante porque se direccionó a reconocer, recuperar y visibilizar conocimientos disciplinares y
profesionales en y desde las prácticas de intervención. Más específicamente, con este proceso de
investigación se asumió un macroproyecto de prácticas de Trabajo Social como objeto de
investigación constituido desde la experiencia y con saberes de sus actores, propiciando un
abordaje analítico que pueda retroalimentar nuestro quehacer y aporte a la construcción de
teorías, modelos, métodos o estrategias que sean pertinentes y útiles para el fortalecimiento de
los procesos comunitarios desarrollados por CINJUDESCO.
Estimamos que sistematizar sirvió a la organización para reconocer, recoger, apropiar,
producir y retomar saberes que han emergido en el contexto desde la práctica profesional,
visibilizando aprendizajes, logros, significaciones, tensiones, contradicciones, conflictos y
acuerdos que son parte de toda experiencia; reconociendo en esta, la polifonía de las voces, y
dando a conocer las experiencias que tienen los actores que hicieron parte del macroproyecto
“Actoría social y la política cultural: una experiencia de niños, niñas y jóvenes en
CINJUDESCO-ASOVEG y Rafael Uribe Uribe”. De esta manera poder contribuir al
fortalecimiento de la organización para ampliar sus posibilidades de impacto social.
Si bien existen registros y documentación organizacional, comunitaria y académica de los
diferentes procesos dinamizados por CINJUDESCO, más allá de las evaluaciones cualitativas
(consignadas en informes de práctica), no se ha abordado analíticamente la experiencia de
macroproyectos de práctica de Trabajo Social de la Universidad de la Salle. Es por ello, que la
presente propuesta de sistematización buscó reconstruir, reflexionar, dialogar y cuestionar el ser,

hacer y saber desde el Trabajo Social y tiene la finalidad de romper con la investigación
positivista y colonial, en la medida que se incluya a los sujetos como participes de la
investigación y no como algo aislado; pues sistematizar supone descubrir una estructura presente
en la realidad que no sólo es parte del grupo humano que se estudia, sino que implica a los
agentes de promoción, de modo que existen relaciones, que, a semejanza de los modelos
formales de las ciencias se pueden construir desde la práctica social (Jara, 2010).
Para ello, en pos de materializar el compromiso ético político de conformidad con la matriz de
acción de CINJUDESCO, este trabajo retomó la Educación Popular como marco de
inteligibilidad y apuesta ética de construcción pedagógico – participativa de cambio social. Así,
la sistematización se soporta sobre el carácter de horizontalidad que permite construir y validar la
información y los saberes con los actores, se investiga desde la experiencia para ponerla en
dialogo con la teoría, buscando empoderar a los actores de su historia, de las novedades, la
incidencia y de los alcances del macroproyecto, de manera que lo comunitario también se pueda
posicionar en lo académico. De igual manera, al retomar la Educación Popular en la presente
investigación se reconoce a CINJUDESCO como una forma de hacer escuela con y desde la
comunidad, quebrantando la idea, que los procesos de formación, solo se pueden llevar a cabo
bajo la guía de un profesional y en un aula de clases, colocando el énfasis en los sujetos,
visibilizándolos como sujetos capaces de gestar un cambio social, en este caso particular a través
del arte y la cultura.

Capitulo II
Contextualización de la experiencia
Nota metodológica.
Este capítulo dio cuenta de las condiciones en las cuales se llevó a cabo la experiencia del
macroproyecto titulado “Actoría social y la política cultural: una experiencia de niños, niñas y
jóvenes en CINJUDESCO-ASOVEG y Rafael Uribe Uribe”; Se retomaron aspectos a nivel
territorial e institucional desde una construcción colectiva entre las y los jóvenes que hicieron
parte del proceso como participantes, las y los miembros de la organización CINJUDESCO y
desde la academia, abordada desde los practicantes que estuvieron implicados en el proyecto de
intervención y los asesores de dichos proyectos. Esto, con el fin de generar una polifonía de
voces, comprendiendo que el contexto es un contenedor de experiencias y que es necesario desde
la intersubjetividad, comprender y construir las miradas para entender cómo el proceso estuvo
condicionado por los escenarios de la cotidianidad, como, la significación del barrio, el ser parte
de una comunidad, el existir en un espacio, y re-existir en el mismo.
Ello por cuanto no se puede concebir la experiencia que se quiere sistematizar ajena a un
contexto; el hacer parte de un lugar, el convivir en la cotidianidad con otros sujetos en un espacio
determinado, va construyendo significaciones y configurando subjetividades, condicionando la
existencia y construyendo un concepto y práctica de vida comunitaria. En el caso de este
proyecto, trabajando con niños, niñas y jóvenes, se comprendió que el existir en un espacio y
sentirse parte del mismo tiene un reconocimiento importante, como lo manifiesta Kevin Restrepo
(A.K.A Azcertyjo), joven participante del proyecto, quien a través de sus líricas sostiene que en
el espacio de su cotidianidad acontecen las “Primeras experiencias de vida, que más si no es el
barrio, donde se aprende a vivir, a ser hijo y a ser hermano, porque antes de tener riqueza, hay

que ser buen humano”. Es así, como hacer parte de esta zona, configuró múltiples procesos de
existencia desde el sentido de pertenencia de su territorio de habitabilidad; es por ello, que este
proceso de contextualización, no solo busca dar a conocer el territorio visto como un espacio
geográfico, sino el territorio como un espacio construido y desarrollado desde sus actores
cotidianos.
Contextualización organizacional – territorial.
CINJUDESCO-ASOVEG es una organización que se encuentra situada al sur de Bogotá, en
la dirección Carrera 12 J # 33 - 26 Sur en la localidad de Rafael Uribe Uribe (Localidad 18) (Ver
Figura 2). Específicamente se ubica en la UPZ 53, Marco Fidel Suárez en el barrio Granjas De
San Pablo; este territorio es visto por sus niñas, niños y jóvenes como el espacio donde
desarrollan sus vidas en el día a día, donde construyen como sujetos, en el cual forman un
sentido de pertenencia y de apropiación, ya sea por aceptación grupal, o por la significación que
le dan al territorio como espacio de convivencia y construcción de redes sociales en las que la
cultura Hip Hop, en el caso de esta organización, ha influido históricamente en todos sus
procesos.

Figura 2: Ubicación geográfica Cinjudesco
Fuente: Retomado de Google Maps

ASOVEG (Asociación de Vecinos Granjas de San Pablo), que posteriormente daría
surgimiento a lo que hoy se conoce como CINJUDESCO, surge desde la iniciativa de un grupo
de mujeres madres cabezas de hogar, habitantes de la localidad Rafael Uribe Uribe en donde
buscaban la manera de poder adquirir un sustento económico que les permitiera responder a sus
necesidades y a las de sus hogares y a su vez poder cuidar a sus hijo; es por ello, que de la mano
con el Jardín Mafalda y del interés de algunos jóvenes de la localidad fundan en el año 1979 la
biblioteca comunitaria Manuela Beltrán, que a su vez nace desde la conciencia del colectivo por
la importancia de los procesos formativos. De este modo, la biblioteca se configuró como un
espacio de consulta de tareas para los niños y jóvenes del barrio Granjas de San Pablo, siendo
sostenida en el tiempo por la misma comunidad, según el blog construido por la organización
(2012), este espacio fue construido con el fin de contar con un lugar de encuentro, aprendizaje y
tertulia, con el fin de dinamizar los procesos de adquisición de conocimientos académicos y de
fortalecimiento de los procesos de interacción entre niños, niñas y jóvenes de la comunidad.
Según el blog de la organización (2012), además de la conformación del espacio de la
biblioteca, se empezaron a constituir grupos juveniles que desarrollaban tareas alrededor de la
educación y del arte, este grupo de jóvenes se llamó JUNAM (Grupo Juvenil Nuevo Amanecer)
y fue apoyado por el Jardín Mafalda. Es en 1991 cuando los jóvenes participantes buscan
empoderarse del grupo anteriormente nombrado y lo nombran como AJUDESCO, pero es hasta
el año 1999 que se reconocen legalmente como entidad, desde allí cuenta Zanguña (2017), que la
organización comenzó a fortalecer su proceso desde la gestión de recursos públicos y privados,
por lo que se implementaron estrategias de formación artística, brindada especialmente a los
jóvenes de la comunidad como alternativa de aprovechamiento del tiempo libre. Partiendo de lo

anterior, la organización ha sostenido su proceso, gracias al apoyo de la comunidad, de
organizaciones tanto locales como internacionales y de la gestión de proyectos. Con el tiempo, y
con la conformación de alianzas, AJUDESCO y ASOVEG deciden realizar procesos conjuntos
en beneficio de la población infantil y juvenil y en el año 2007 conforman lo que hoy en día se
conoce como CINJUDESCO (Centro Infantil y Juvenil para el Desarrollo Comunitario).
Con el fin, que el lector cuente con una claridad temporal, se ha construido la siguiente línea
del tiempo, la cual permitirá, a su vez, comprender los cambios que ha tenido la organización a
través del tiempo.

Figura 3: Línea de tiempo
Fuente: Creación propia, 2019

Al establecer diálogos con miembros de la comunidad acerca de las situaciones problémicas
que consideraban más relevantes en los barrios, manifestaban que el consumo de sustancias
psicoactivas es una de las problemáticas más latentes a través del tiempo, lo cual es acorde con
los datos del Estudio de Sustancias Psicoactivas del año 2016, realizado por la actual alcaldía
distrital y el Ministerio de Salud, en el cual se evidencia que la localidad Rafael Uribe Uribe, es
una de las localidades de mayor consumo. También manifestaron que la aparición de pandillas al
inicio del proyecto; sin embargo, esto se transformó en el tiempo, evidenciándose una

disminución de la problemática según los informes del campo de práctica – organización y los
contextos realizados por las y los practicantes en sus informes de intervención semestrales. No
obstante, la comunidad afirma que el problema de pandillismo es aún existente y se mantienen en
el territorio, desencadenando situaciones de inseguridad y riñas. Otro aspecto a intervenir,
identificado a través del tiempo fue la falta de escenarios de participación juvenil en lo territorial,
lo cual conllevó luego en el macroproyecto a generar procesos de participación planteados desde
los modelos organizacionales y desde una intervención con perspectiva de derechos.
Desde sus inicios hasta la actualidad, la organización ha desarrollado procesos formativos
enfocados en los procesos artísticos que aportan al desarrollo de la comunidad y a la
construcción de proyectos de vida en los niños, niñas y jóvenes, que participan en las distintas
áreas artísticas que CINJUDESCO ha creado y brindado a la comunidad; además, otro de sus
enfoques es la educación y la formación crítica de niños, niñas y jóvenes, es por esto que se
consolida desde un inicio el área de biblioteca, en la cual, se realiza a diario, el acompañamiento
en tareas a niños y niñas y la realización de actividades lúdicas, formativas, recreativas,
reflexivas, etc., que aportan a la construcción de sujetos políticos desde la categoría de
protagonismo infantil.

Figura 4: Organigrama de Cinjudesco año 2013
Fuente: Creación propia, 2019

Al ingreso de Trabajo Social en el año 2013 a la organización, CINJUDESCO contaba con 3
campos de trabajo específicos, uno artístico, otro académico y uno de productividad, así como
está especificado en la Figura 4. Estos campos a su vez se encuentran divididos por áreas. El
campo artístico al inicio del proceso contaba con 6 áreas las cuales eran: Rap, Break Dance,
Danza popular, Screen, Chirimia y Graffiti. En el transcurso del tiempo y por las diferentes
dinámicas de los participantes, estas fueron reduciéndose, hasta el punto de que para el año 2016
solo se contaba con los espacios de Rap, Break Dance y Danza Popular, tal como se describe en
la Figura 5.
Por otro lado, en lo académico también se encuentran 3 áreas como son: el área de refuerzo
escolar brindado en el espacio de la biblioteca Manuela Beltrán, el área de investigación
desarrollada desde el semillero de investigación popular, y el área de formación a formadores;
cabe resaltar que estas últimas áreas, se fundamentan en la educación popular, la investigación

acción participativa (IAP), y la metodología de Reflexión activa y participativa (RAP). Otro
punto a tener en cuenta, es que todas las áreas de trabajo se fundamentan bajo la metodología
propia de la organización denominada ACAP (Acoger, Conocer, Acompañar, y Planear), la cual
fue formulada en el año 2015 con ayuda del programa de Trabajo Social desde el proceso de
prácticas en la organización.

Figura 5: Organigrama de Cinjudesco año 2016
Fuente: Creación propia, 2019

Capítulo III
Diseño metodológico de la sistematización de experiencia
Nota metodológica.
El diseño metodológico de un proceso de sistematización requiere adecuarse a su objeto y
posibilitar el logro de los objetivos de manera coherente. Por ello, fue preciso situar el quehacer
investigativo en un paradigma epistemológico y una concepción de la sistematización de
experiencias que, para el presente trabajo, permitiera develar - comprender críticamente los
aprendizajes potencializadores (en sus dimensiones académico, organizacional y comunitario).
Consecuentemente, la ruta metodológica, se torna en una derivación operativa que materializa
técnicamente el proceso de recuperación y análisis crítico de la experiencia, por lo cual obedece
a dichos aspectos (paradigma epistemológico y una concepción de la sistematización de
experiencias) y responde a los principios de la investigación cualitativa, tal como se observa en
la Figura.
Paradigma
epistemológico

Concepción de
sistematizacion

Ruta Metodologíca

Fases

Figura 6: Diseño metodológico
Fuente: Creación propia, 2019

Perspectiva Epistemológica: Hermenéuticas críticas.
La presente sistematización de experiencias se posiciona epistemológicamente en la
Hermenéutica critica como marco de inteligibilidad al servicio de la comprensión situada de
sentidos, contextos y sujetos bajo condiciones históricas, políticas y sociales específicas
(Kaulino, 2007). De acuerdo con Ricoeur (como se citó en Kaulino, 2007), la hermenéutica
crítica articula dos tradiciones filosóficas (la hermenéutica y el paradigma sociocrítico),
permitiendo una interpretación para explicar comprensivamente lo social a la luz de su encuadre
histórico, lo cual permite devenir los sentidos del que comprende y del comprendido, para
nuestro caso esto se dará desde los ejes formulados, permitiéndonos analizar e interpretar esos
espacios, yendo más allá de lo que simplemente se ve, dando la apertura de nuevos mundos o
realidades configurando un “poder ser”.
La hermenéutica critica según Ricoeur (como se citó en Kaulino, 2007) tiene 3 fines
principales: primero visibilizar intereses a través de la interpretación, segundo la reinterpretación
de las herencias culturales evidentes en las practicas o en el leguaje, las cuales poseen un interés
emancipatorio y comunicativo y tercero busca generar proyecciones futuras con una base ética
deontológica.
Torres Carrillo (1996) plantea que la hermenéutica critica permite construir conocimiento
sobre prácticas de acción social puesto que, a partir de su reconstrucción e interpretación crítica,
busca cualificarlas y comunicarlas. En esta medida se reconstruye, interpreta, teoriza y se
socializa el conocimiento generado convirtiéndose en una experiencia pedagógica para quienes
participan puesto que buscan potenciar la práctica que se estudia (Torres Carrillo, 1996).
Se trata de producir un relato descriptivo sobre la experiencia, una reconstrucción de su
trayectoria a partir de los relatos provenientes de diversas fuentes y actores que pueden

"conversar" sobre ella, emergiendo una lectura que da cuenta de esas diversas experiencias y
perspectivas, por eso no se trata de un cumulo de información sino de una producción de la
experiencia, teniendo en cuenta los propósitos e intereses que se buscan cuando una organización
o proyecto de intervención decide producir intencionalmente conocimiento sobre sí mismo
(Torres Carrillo, 1996).
La reconstrucción busca encontrar en los relatos de los sujetos involucrados diversidad de
pensamiento y opinión para que puedan ser confrontadas entre sí y frente a las miradas que
existen en otras fuentes como los informes o diarios de campo, reconociendo y visibilizando las
lecturas que existen frente a la experiencia dando a conocer las posiciones y relaciones de poder
que hay en los diferentes actores de la experiencia (Torres Carrillo, 1996).
Los relatos son elaboraciones que tienen dos momentos la memoria y el olvido, esto lleva a
que los actores realicen una construcción, reinvención y proyección sobre esa experiencia, su
ordenamiento y categorización implica una decisión consciente del equipo sistematizador con el
fin de que se pueda confrontar y comparar las diversas versiones, para ubicar el proceso
cronológicamente e identificar núcleos temáticos, hitos y aprendizajes significativos (Torres
Carrillo, 1996).
El carácter crítico le aporta varias cosas a la interpretación: primero, ir más allá de las lecturas
construidas desde las experiencias de sus actores e involucre otras fuentes que puedan ayudar a
comprender mejor las prácticas sociales, esto permite que la sistematización no se reduzca a un
solo discurso dominante. Segundo, permite dar cuenta de dinámicas cotidianas de las prácticas
sociales que se escapan a las percepciones individuales y a los informes que emergen
trascendiendo los relatos; y tercero visibiliza las ideologías presentes en los discursos, prácticas y

representaciones sociales de los individuos teniendo en cuenta el contexto social, política y
cultural y las relaciones de poder (Torres Carrillo, 1996).
En tal sentido la sistematización es una construcción colectiva, en donde las narraciones de
los actores permiten comprender como se vivió el proceso en su desarrollo y como este se ve, se
entiende y se vive actualmente teniendo en cuenta que la experiencia del macroproyecto adquiere
un sentido diferente a través de los años. Mediante la sistematización se pretende ubicar esos
momentos y aprendizajes que han sido significativos y potenciadores para los sujetos, la
organización y la universidad, es por ello, que es un proceso que busca reconstruir para tejer
historia y conocimiento.
Concepción de la sistematización.
Para efectos del presente trabajo entendemos la sistematización como un proceso complejo,
continuo y crítico dirigido a entender, comprender, interlocutar, reconocer, aprender y apropiarse
de una experiencia con la participación de sus actores directos, para construir conocimiento y
revelar aprendizajes a partir de sus intereses y apuestas, propiciando el empoderamiento y la
apropiación de su contexto y de la riqueza de sus experiencias.
En la presente sistematización se retoman los aportes de Ghiso (2004) y la CEAAL (2004),
Jara (2004); quienes destacan que la sistematización de experiencias es un concepto polisémico y
una práctica que recurre a un pluralismo metodológico particularizado a cada contexto y
necesidad de fortalecimiento de un proceso de acción social, mediante el ordenamiento y
reconstrucción de un proceso de experiencias, con el objetivo de realizar una interpretación
crítica, aprender de las prácticas y producir conocimiento potenciador.

Para Jara (como se citó en Torres Carrillo, 2017) “sistematizar una experiencia implica
analizarla como un proceso histórico, en el que intervienen diferentes actores, con múltiples
miradas y sentidos”, por ello se busca reconstruir e interpretar las experiencias, dándole el
protagonismo e importancia a los saberes de los actores. Teniendo en cuenta que retomamos la
educación popular, la sistematización pretende generar espacios de inclusión, reconocimiento e
interlocución entre diferentes actores del proceso, complejizando la lectura de su realidad.
Para el desarrollo de este proceso de sistematización se ha hablado anteriormente acerca de la
reconstrucción de los hechos desde las diferentes perspectivas y narrativas de las personas que
hicieron parte del proyecto, es por ello, que partiendo de la afirmación de Jara (2004), la
sistematización, no es solo, un sistema de clasificación de información, es también un camino
para obtener aprendizajes críticos acerca de las experiencias. No obstante, para llegar a dichos
puntos de aprendizaje, es necesario identificar las condiciones para el desarrollo de la
sistematización de experiencias, las cuales, según el autor, se derivan en condiciones personales
e institucionales.
En este caso particular, existe el interés particular del equipo de sistematización por aprender
de la experiencia y poder retribuir, tanto a CINJUDESCO, como a la Universidad de La Salle y a
su vez, fortalecer los procesos investigativos en materia profesional. Frente a los intereses
institucionales, hay un atractivo en la reconstrucción de lo que sucedió en el desarrollo del
proyecto, identificando esta investigación como una oportunidad de reflexión crítica que al
mismo tiempo aporta al desarrollo organizacional e institucional. Por último, la sistematización
de experiencias aporta a la construcción disciplinar, fortaleciendo la identificación de las
fortalezas y falencias a nivel interventivo en un contexto particular, que puede aportar a nuevos
procesos que surjan y a la fundamentación de futuros macroproyectos. Estos elementos los

cuales son retomados anteriormente muestran la viabilidad y la necesidad que existe, no solo en
este proyecto, si no, en cada intervención desde el Trabajo Social, de ser sistematizada,
comprendida, analizada críticamente y evaluada con el fin de brindar nuevos aportes teóricos a la
profesión.
Ruta metodológica.
El desarrollo metodológico del proceso de sistematización de experiencias aquí propuesto se
inspiró en los planteamientos de la CEAAL (2004), por lo cual retoma elementos de la
herramienta titulada “El caracol de la sistematización”. Este documento plantea una serie de
pasos que permiten ser modificados y responden a cómo realizar un proceso de sistematización
que a su vez vaya acorde a los intereses propuestos en la definición del problema de esta
investigación y permita ser aplicado al contexto y al macroproyecto realizado en CINJUDESCO.
A continuación, describimos paso a paso en qué consiste y cómo se desarrolló el caracol de la
sistematización; así mismo, se podrá encontrar el cronograma de actividades que se desarrollaron
a lo largo del proceso.
El caracol de la sistematización.
La CEAAL (2004), propone que se dibuje un caracol que permita a los actores del proceso,
entender gráficamente los puntos que tendrá la investigación, no de manera lineal, sino en forma
de concha de caracol, en donde se iniciará desde la periferia hasta el punto central, no obstante,
cada paso tiene una conexión y un sentido, es por ello que se propone esta mirada, que resulta ser
integradora y da a entender que todo punto tiene una relevancia.

Figura 7: Caracol de la Sistematización
Fuente: Diseño propio adaptado de la CEAL (2004).

1.

Punto de partida: El punto inicial de todo proceso de sistematización es la conformación
del equipo sistematizador, para la CEAAL (2004), es necesario que el proceso de
sistematización cuente con la participación de las personas que hicieron parte de la
experiencia, y en este caso en particular, que hayan estado vinculadas en algún momento del
proceso del macroproyecto desarrollado por Trabajo Social en CINJUDESCO entre el año
2013 al 2016. Estos sujetos dieron cuenta de los hitos de la experiencia basados en su
subjetividad, puesto que como lo menciona alboan (s.f), la experiencia solo podrá ser
reconstruida por aquellos que la vivieron. Para la realización de este primer paso se realizó:

Tabla 2
Conformación equipo sistematizador
Técnicas

Descripción
Se desarrollaron diálogos con la

Convocatoria voz a voz.

organización, sus participantes y ex
practicantes de Trabajo Social.
Con base en las entrevistas, el grupo focal y

Listado de actores relevantes de la

conversaciones informales se realizó una

experiencia.

lista con los actores relevantes, con el fin de
tener conocimiento de los líderes y
lideresas de la organización.

2.

Preguntas iniciales: El segundo paso propuesto en El Caracol de la sistematización
permitió identificar cuáles eran las diferentes definiciones que se tienen entorno a la
sistematización, ya que como lo hemos dicho a lo largo de este documento, la
sistematización de experiencias es polisémica y es construida desde las particularidades
de cada proceso, es por ello que fue necesario establecer unas preguntas que permitieron
ir orientando el sentido de la misma. Los cuestionamientos básicos que surgieron a través
del proceso fueron ¿Qué es una sistematización?, ¿Qué se quiere sistematizar?, ¿Para qué
sistematizar?, ¿Qué aspectos de esa experiencia nos interesa sistematizar? Priorizar las
respuestas a estas preguntas, nos permitió construir los objetivos a desarrollar, la
construcción del problema de investigación y los ejes que permitieron focalizar en
aspectos que resultaron relevantes y se consideraron primordiales para cumplir el fin de
la investigación CEAAL (2004).

Para desarrollar este segundo momento, se propuso las siguientes dinámicas:
Tabla 3
Identificación de definiciones de Sistematización
Técnicas

Descripción
Se realizaron entrevistas semi

Entrevistas a actores relevantes del

estructuradas a el coordinador de campo,

proceso.

al asesor y a un formador, con el fin de
encontrar las respuestas a las preguntas
iniciales.

3.

Reconstrucción de la historia: En esta etapa recurrimos a toda la documentación
secundaria que existía y que se encontraba disponible para el desarrollo de la
sistematización de la experiencia, no obstante, al ya contar con toda la información, fue
necesario ordenarla y clasificarla bajo los criterios de interés que se plantearon en el
segundo punto, esto se hizo de manera cronológica ya que puede dar cuenta de lo
acontecido en el trascurrir temporal del desarrollo del macroproyecto y permitió tener
claridad en la ubicación de hitos relevantes que respondían a los objetivos de esta
sistematización. A su vez, se realizó recolección de información de fuentes primarias, ya
que fue necesario reconstruir el proceso de la voz viva de los actores y relacionarla
justamente con la información secundaria, para dar cuenta de cómo fue el proceso y
cuáles fueron las perspectivas en cada instancia. Para este punto se realizó un total de 10
entrevistas involucrando actores tales como: directivos organizacionales, jóvenes

participantes, practicantes de Trabajo Social, asesor de prácticas y coordinadores de
práctica por parte de CINJUDESCO.
Para desarrollar este segundo momento, se propones las siguientes dinámicas:
Tabla 4
Reconstrucción Histórica
Técnicas

Instrumentos

Grupo focal

Se desarrolló un grupo focal con algunos
organizativos, por medio de una matriz
DOFA en donde surgieron discusiones y
análisis de la experiencia.
Creación de matriz bibliográfica y

Revisión bibliográfica.

archivos de organización de información.
Se realizaron 10 entrevistas semi

Entrevistas a actores relevantes del proceso.

estructuradas a actores que permitieron
reconstruir históricamente la experiencia.

4.

La reflexión de fondo: Este punto hace referencia al análisis crítico de la información
recogida, encontrándole y dándole sentido, lo que permitió comprender la potencia que
tiene el hecho de sistematizar y cómo la experiencia de intervención ha generado
transformaciones, no solo en los contextos, sino también en la profesión, cómo ha
cambiado a los sujetos que hicieron parte del macroproyecto y cuáles han sido los
momentos más importantes para el proceso; por ello fue necesario la creación de tres

categorías y su definición conceptual (ver capítulo IV) para hacer el análisis y la reflexión
potenciadora de la experiencia.
5.

Puntos de llegada: El quinto punto, se desarrolló con base en las reflexiones
generadas en el punto anterior, fue necesario tener claridad en los aprendizajes obtenidos
y a su vez pensar en estrategias de replicación de la información. Al llegar a las
conclusiones o aprendizajes obtenidos, se debió pensar que lo que se construyó, permitió
generar puntos nuevos de partida para nuevos aprendizajes y para la construcción teórica
y práctica de procesos futuros de intervención.

6.

Completar y elaborar conocimiento: Como lo afirma la CEAAL (2004) “La
sistematización finaliza cuando llegamos a comprender la lógica interna del proceso y a
obtener un aprendizaje valioso en relación a lo sucedido, que se debiera traducir en un
conocimiento superior que nos oriente una nueva intervención en ese campo” (Pág. 59).
Con ello se pudo construir un nuevo aprendizaje que permitió reflexionar sobre las
practicas del Trabajo Social en la construcción de Macroproyectos de intervención y
permitió pensarse organizacionalmente procesos de aprendizaje orientados a los intereses
que hayan surgido en el transcurrir del desarrollo del macroproyecto.
Cronograma de actividades 2018-2 y 2019-1.

UNIVERSIDAD DE LA SALLE FACULTAD CIENCIAS ECONÓMICAS Y
POLÍTICAS -PROGRAMA TRABAJO SOCIAL

ACTIVIDADES / TIEMPO DE
EJECUCIÓN

I. Contextualización y delimitación de la experiencia

Rastreo de documentos
(antecedentes) y organización de
información

1

PLAN DE ACCIÓN ANUAL SEGUNDO SEMESTRE DE 2018 Y PRIMER SEMESTRE 2019 MODALIDAD DE TRABAJO DE
GRADO PROYECTO DE INVESTIGACIÓN

Agosto
2 3 4

Septiembre
1 2 3 4

5

x

x

x

x

Elaboración marco teórico y
contextual (reconocimiento
del territorio)

x

x

x

x

Ubicación de actores principales
del macro proyecto

x

x

x

x

x

x

x

x

x

Primer acercamiento al campo de
trabajo

Entrevistas a actores principales
Transcripción y análisis de la
información
Primera entrega para lectura de
jurados
Negociación- explicitación de
temas, objeto, categorías,
problemáticas, ejes y objetivos
del proceso de sistematización
Correcciones del trabajo
Encuentros con coordinadores y
practicantes de Cinjuedesco
Realización Visita al territorio en
el marco del Seminario
Latinoamericano
Elaboración de justificación
Segunda entrega para lectura de
jurados
Definición de preguntas
orientadoras
Definición de objetivos general y
especificos
Entrega primer bosquejo de
articulo científico como aporte a
la sistematización

Octubre
2
3
4

1

x

x

x

x

x
x

x

x

x

x

x

x

x

x

x

x

x
x

x
x
x

x

5

1

Noviembre
2 3 4

Febrero
5

1

2

3

4

1

Marzo
2 3

Daniel Casas -Camila Garcia -Alejandra
Ortiz

4

ABRIL
1 2 3

4

1

MAYO
2
3

4

II. Diseño metodólogico

Definición del método y
perspectica epistemológica de la
sistematización
Establecimiento de técnicas e
instrumentos para la
reconstrucción y reflexión de la
experiencia
Definición preliminariar de ruta
metodológica de socializacióndevolución creativa
Entrega segundo bosquejo de
articulo científico como aporte a
la sistematización

Entrega y sustentación de documento final
primer ciclo
III. Ejecución, resultados y devolución
de la sistematización

Correciones del Documento
Correciones del articulo cientifico

x

x
x

x

x x

x
x
x
x

Realización de ajustes
metodológicos
Afinamiento del trabajo de campo
Transcripción y análisis de los
datos
Formular conclusiones y
recomendaciones
Socialización de la
sistematización con los actores.

Entrega y sustentación de documento final
segundo ciclo

x

x

x

x

x

x

x

x

Capítulo IV
Marco de referencia teórico – conceptual
Nota metodológica.
El marco de referencia teórico - conceptual es un componente esencial de los procesos de
investigación por cuanto define las unidades de sentido que confieren legibilidad a determinados
aspectos de la realidad social, permitiendo su identificación y análisis. Por ello, este es un punto
de partida en diversos métodos de investigación. Para efectos de la sistematización de
experiencias y de otros diseños de investigación cualitativa, el marco de referencia teórico –
conceptual emerge a posteriori como una construcción investigativa que responde a las
necesidades de interpretación y análisis del objeto de estudio, constituyéndose así, en un punto
intermedio o de llegada. En el caso del presente trabajo, el marco de referencia fue construido
contingentemente para viabilizar el análisis crítico coherente con la información y el logro de los
objetivos propuestos, a saber: dar cuenta de dificultades – tensiones, identificar aprendizajes
potenciadores y logros propiciados por el macroproyecto de práctica.
Dificultades- tensiones.
Las dificultades o tensiones hacen referencia a esos inconvenientes, oposiciones y/o
contrariedades que se encuentran en la cotidianidad personal y laboral, e impiden que se
desarrolle o que se cumpla con lo deseado y/o planeado. Esto dentro del proceso de
sistematización se relaciona con el querer, el poder y el deber, puesto que hay unos deseos o
expectativas dentro de los proyectos y de los procesos que, en el momento de enfrentarse a una
realidad, se encuentra con unas estructuras de poder que pueden estar en oposición, lo que genera
cambios no esperados o no deseados. Cabe mencionar que dentro de los procesos comunitarios
es normal que surjan situaciones de contrariedad pues en un contexto siempre hay quien busca

transformar o incidir en la transformación de situaciones complejas desde una mirada subjetiva,
lo que limita el ejercicio de intervención a intereses particulares, por lo que la sistematización de
experiencias, posibilita procesos históricos en los que se van relacionando diferentes elementos,
en un movimiento e interrelación permanente, produciendo cambios y transformaciones en la
medida que cada aspecto se constituye respecto al todo y este se redefinen en su vinculación con
cada uno de esos elementos (Jara, 2006).
Aprendizajes.
Esta categoría, se retomó desde la Educación Popular teniendo en cuenta que la
sistematización, el macroproyecto y CINJUDESCO han trabajado desde esta, por ello, se plantea
el aprendizaje como un proceso basado en prácticas, experiencias sociohistóricas y culturales que
van íntimamente relacionadas con el contexto social. El aprendizaje comunitario es un proceso
de construcción, que no consiste en solo repetir información, sino que debe ser asimilada o
apropiada la información, relacionando conceptos y saberes previos creando nuevos
conocimientos y habilitando praxis colectivas transformadoras. Esto, según Freire (1972), es una
alfabetización donde los sujetos se vuelven capaces de escribir su historia, para poder
reconocerse, existenciarse, e historizarse en tramas de relación cooperante.
Al poder reconocerse, existenciarse, e historizarse permite crear nuevos aprendizajes a partir
de las experiencias concretas, en la medida en que van surgiendo explicaciones sobre el cambio
en los procesos, dinámicas, relaciones, etc. Con base en estas características propias, se
elaboraron conocimientos desde lo cotidiano y se entienden los factores de cambio en los
procesos. Por tanto, “la sistematización contribuye de forma decisiva a la recreación y a la
construcción de teoría, dinamizando dialécticamente la relación entre el conocimiento teórico ya

existente como expresión de saber acumulado y los nuevos conocimientos que surgen de las
nuevas e inéditas situaciones de las experiencias que se vivieron en el proceso” (Jara, 2011).
Logros.
Los logros son concebidos como el alcance de metas establecidas alrededor de un proceso
determinado y a su vez, la obtención de hallazgos relevantes que aportan a los aprendizajes. A su
vez los logros son entendidos como hitos relevantes positivos que refuerzan el trabajo realizado.
Desde lo comunitario, el logro es entendido como la obtención de una meta establecida por
medio de trabajo conjunto con un beneficio común.

Capítulo V
Reconstrucción polifónica de la experiencia
Nota metodológica.
El proceso metodológico de reconstrucción de la experiencia remite a diversos registros, cuyo
análisis procede por vías del entretejido de fuentes primarias y secundarias para su organización
y descripción en un relato polifónico que permita su objetivación crítica. Como producto de esta
labor, en el presente apartado se describen cronológicamente los logros, tensiones – dificultades
y aprendizajes de la experiencia a través de cuatro momentos. No obstante, de conformidad con
el emplazamiento epistemológico de la presente sistematización de experiencias, antes de
continuar por esta vía, es preciso reconocer antecedentes que permitan comprender críticamente
el sentido potenciador de la experiencia, toda vez que estos condicionan significativamente el
sentido atribuido por diversos actores.
Antecedentes.
A la luz de la hermenéutica crítica se comprende que el sentido es históricamente producido,
es decir que emerge, adquiere forma y consistencia objetivada, en un marco temporal y cultural
específico. Así, la atribución de sentido, opera en y a partir de referentes simbólicos y
situacionales previos. Consecuentemente, la comprensión del sentido exige explicitar sus
antecedentes. A continuación, se describe el contexto que antecede al proceso de práctica en la
modalidad de macroproyecto.
Para la primera década del 2000, actores importantes en el proceso como Wilson Mellizo,
René Pineda y Cristian Robelto González mantenían una relación laboral en diferentes procesos
en Bogotá relacionados con jóvenes. Con el tiempo, fueron generando relaciones personales más
cercanas que los llevaron a pensar en una apuesta en conjunto. Para el año 2012, Cristian

Robelto, según Pineda, deja de tener una relación de solo parcería y entra a laborar con él y con
CINJUDESCO, ayudándolos a coordinar procesos locales que desarrollaba la organización en su
momento y a apoyar trabajos internos en la organización. (Ver anexo 3). Al ingreso laboral de
González se hace una propuesta en conjunto con el docente del programa de Trabajo Social de la
Universidad de La Salle Wilson Mellizo, de poder realizar un trabajo en conjunto.
En su momento, en la organización “Estaban preocupados por el tema de sostenimiento
económico y los esfuerzos de quien estaba al frente iban dirigidos a la búsqueda de
financiamiento, e identificaban que eso hacía que dejaran en un segundo lugar a los procesos de
base que ellos venían realizando”, ellos en esa exploración competían con otras organizaciones,
lo cual hacía entender que estuvieran cambiando la razón de ser y se estaban convirtiendo en una
organización que gestiona proyectos para otros. Como lo afirma Mellizo, se ve una gran apuesta
frente a esta demanda, viendo la necesidad de la incursión de practicantes de Trabajo Social de la
Universidad de la Salle para acompañar esos procesos de base que tenían una trayectoria y
reconocimiento a nivel comunitario y local que habían sido dejados atrás. (Ver anexo 2).
Así, durante extensas jornadas de trabajo y discusión, deciden que se abriría un campo de
prácticas en CINJUDESCO, en donde no solo plantearía el diseño y ejecución de un proceso que
respondiera a las necesidades de la organización, sino que a su vez ayudara a que jóvenes
Trabajadores Sociales pudieran acercarse y conocer procesos de base de larga trayectoria, y que
también plantearan estrategias, ejecutaran diagnósticos y desarrollaran procesos de intervención
que apoyaran a la organización y a su vez se enfocaran en el trabajo con niños, niñas y jóvenes
pertenecientes a la localidad y a los procesos que adelantaba CINJUDESCO en su momento.
Para el proceso de vinculación de la Universidad de la Salle con la Organización
CINJUDESCO, se activan gestiones institucionales para viabilizar esta propuesta. Para ello, se

activa la ruta definida en el programa de Trabajo Social para la apertura de campos de práctica,
mediante la firma de un convenio interinstitucional y la asignación de estudiantes. Por ello, se
radica una solicitud escrita en el año 2012-2 en donde se manifiesta la intención del profesor
Wilson Mellizo de abrir este nuevo campo, esta es aprobada por el programa y se da inicio a las
prácticas formativas en el segundo semestre de 2013 (entrevista informal a Jenny López).
Fase Inicial.
En el segundo semestre de 2013 “llegan las primeras cuatro chicas a la organización con el
primer convenio con la universidad dijimos vamos a hacerle de una en este momento no ponían
tanto problema y la universidad estaba arrancando con las organizaciones comunitarias fue
mucho menos problemático para organizar la vaina, ese primer semestre fue la construcción del
proyecto” (ver anexo 3). Este proyecto fue planeado por las estudiantes Zareth Torres, Lina
Chaparro, Karen Mora y Lizeth Turca, estudiantes de séptimo semestre, se orientó hacia el
planteamiento de la contextualización, el diagnóstico, los objetivos, la metodología y las fases a
desarrollar en un periodo de tres años. Para realizar cada uno de estos apartados, las practicantes
realizaron observación participante, recorridos por el territorio, talleres, actividades y
socializaciones con los instructores de cada área: rap, break dance, graffiti, screen (ver anexo,
2013-2).
Iniciando el macroproyecto las 4 estudiantes, realizaron la contextualización en dos
momentos: primero a partir de una investigación por medio de fuentes secundarias y primarias
que diera cuenta qué es CINJUDESCO, el cual para Zareth, fue “Aprendizaje, corazón,
aprendizaje porque primero por más de que tú estés en la universidad y que leas todos los libros
habidos y por haber, realmente uno aprende es en el en el territorio, uno aprende con la gente,
uno aprende es ahí sin duda alguna” (Ver anexo 11), segundo conocer el entorno a través de

recorridos por el territorio guiados por jóvenes participes de la organización. Esto le permitió dar
un espacio para la creación de un diagnóstico que diera cuenta de esas necesidades y demandas
que se encontraban en el contexto.
El diagnóstico se realizó por cada área de formación artística (Break Dance, Rap, Graffiti,
Chirimia, Danzas, Screen y Biblioteca Manuela Beltrán), las cuales se desarrollaban
particularmente en ese semestre en la organización. Con el fin de que fuera un proceso que
abarcara la totalidad de los espacios, se asignó a un practicante para acompañar, observar,
dialogar y diagnosticar los espacios en donde CINJUDESCO desarrollaba y fomentaba sus
espacios artísticos. Este proceso se hizo semestre por semestre, y se adquirió información
relevante que fortalecía los diagnósticos por medio de conversaciones informales con jóvenes
participantes, con los instructores y la representante de los padres de familia, registros en los
diarios de campo y observación participante, esto permitió construir una caracterización de los
sujetos, de las dificultades, de las dinámicas y de cómo estas y la organización se han venido
transformando con el paso del tiempo.
En virtud de los hallazgos del diagnóstico, se construyó una propuesta de intervención cuyo
objetivo apuntaba a apoyar los procesos de organización y participación infantil y juvenil que
adelanta CINJUDESCO-ASOVEG, mediante el desarrollo de acciones en política cultural y
Derechos Humanos que aporten a la construcción y reconocimiento de subjetividades autónomas
y permitan ampliar la capacidad de incidencia en la agenda y dinámica local, no obstante, los
planes de acción encaminados a cumplirlo fueron cambiando con el tiempo, puesto que se
identificaban otras necesidades por lo que se realizaban ajustes de acuerdo a esto.
Un aspecto relevante que se manifiesta generalmente en los procesos de práctica, son las
dificultades, en el caso de la fase inicial se evidenció que la incursión a la organización es un

proceso que requiere de un tiempo de adaptación, tanto de los estudiantes hacia la organización
como de la organización a los estudiantes, como lo manifiesta Zareth “es difícil cuando uno
ingresa a un lugar pues hay unos momentos de ajuste en esos lugares que cambia todo, tanto para
uno como para el lugar que lo recibe, fue difícil, además porque Cinjudesco hacia muchísimo
tiempo no tenía practicantes, fue difícil con los coordinadores, fue difícil con los chicos porque
justamente era cambiar o venir con otra idea o más bien venir a potenciar lo que era Cinjudesco
con un sentido más riguroso y académico” (Ver anexo 11).
Por eso, en la concertación y negociación del plan de trabajo hubo tensiones que dificultaron
el desarrollo del macroproyecto por condiciones de poder y en relación al proceso de consenso y
disenso con los representantes y figuras de liderazgo de cada grupo, falta de responsabilidad y
compromiso. Como lo menciona Lina Chaparro en su diario de campo: la falta de interés de los
formadores en los espacios asignados genera que los procesos se fracturen, pues al no existir
continuidad hace que los niños, niñas y jóvenes deserten por falta de quien dirija u oriente las
diferentes sesiones.
Así mismo, Karen Mora manifestó que la comunicación en muchas ocasiones “era
distorsionada pues cierta información que se quería dar a conocer presentaba dificultades en la
comunicación o las personas la interpretaban de manera subjetiva”; en cuanto a los procesos de
concertación y negociación. Por su parte, Zareth Torres afirma que la práctica fue un “ejercicio
que expresó y materializó las relaciones de poder entre diferentes actores; de igual manera, estos
procesos presentaron constantemente tensiones y situaciones conflictivas difícil de apaciguar, a
su vez, pusieron sobre la mesa la capacidad de persuadir y de negociar sobre la base de fines
colectivos”.

Como anteriormente se mencionó, las dificultades y tensiones son parte de una cotidianidad,
pero también lo son los aprendizajes, entendido como un proceso de compartir, de encuentro y
de reflexión, estos emergen para esta sistematización en tres ejes: comunitarios, organizacionales
y académicos.
En cuanto a lo comunitario se identifica que los espacios de discusión y diálogo implican una
reflexión, aceptación y reconocimiento de las diferencias para la construcción de conocimiento
favoreciendo la creación de lazos de confianza, redes de apoyo y fortalecimiento de acciones
colectivas. (Ver Anexo Informe de práctica 2013-2), Rene, parte del grupo directivo de
CINJUDESCO plantea la práctica como “no de un momento de 6 meses o de un año que ustedes
están acá, sino que se generan esos lazos, no sé si en otros campos de práctica se generen esos
lazos, pero ojalá fuera así, porque más que venir a cumplir con un horario se convierten en parte
de la organización, uno empieza a conocer esos sueños, esas necesidades, es las ganas de
construir y uno va generando amistades”. (Ver anexo 3)
Esto permitió generar espacios participativos y de comunicación en el territorio, que
fortalecieron la convivencia, puesto que en ese desarrollo del diagnóstico se encontraban
dificultades internas, se utilizaron los momentos artísticos que tenía la organización como el
baile entendiendo al cuerpo también como un arte, el Screen área que permite comunicar una
idea o pensamiento por medio del estampado y en el acompañamiento a las diferentes áreas se
ubican momentos cortos que permiten que los jóvenes generen entre ellos respeto, solidaridad y
amistad, pero que también generen lazos con las y los practicantes.
En cuanto a lo organizacional Cinjudesco-Asoveg, gracias al macroproyecto aprendió a
incidir comunitariamente y organizacionalmente, en la medida que se articularon temáticas
teóricas con lo artístico: por ejemplo, los derechos humanos, género, participación, etc., todo

desde los espacios brindados por los formadores para realizar actividades o talleres como:
“Derecho a la igualdad”, galerías fotográficas, “La escalera de la identidad”, “El tesoro
escondido”, las cuales permitieron afianzar lazos entre la comunidad y las practicantes y abrir el
espacio para que se empezaran a reconocer como sujetos de derecho.
Respecto a lo académico, las practicantes aprendieron a crear proyectos apropiando la
educación popular, procesos participativos de manera horizontal y no vertical como nos plantean
los modelos dominantes, aprendiendo así a crear una relación de igualdad colocando en práctica
la intención de los individuos que tienen en construir un mundo mejor, como dice Freire (1972)
“los hombres se humanizan, trabajando juntos para hacer del mundo, cada vez más, la mediación
de conciencia es que cobra en existencia común en libertad. A los que construyen juntos el
mundo humano compete asumir la responsabilidad de darle dirección” (pág. 16).
Por otra parte, las dificultades llevaron en ocasiones a aprendizajes, gracias a estos y a su
asimilación pueden emerger logros, entendidos como el alcance de metas u objetivos. Para el
segundo ciclo de 2013, primer momento del macroproyecto se avanzó en la consolidación de una
agenda de acción colectiva y de módulos de derechos humanos, género y política cultural por
medio de reuniones o encuentros con formadores y directivos de la organización; lo cual
retomaba aspectos ligados a la formación para los niños/as y jóvenes de la organización en áreas
como la salud, el trabajo y la educación, convirtiéndose en los pilares del macroproyecto.
Fase de Desarrollo.
En el año 2014 las cuatro estudiantes que ingresaron, continuaron con este su segundo y
último semestre de práctica en la organización, siendo asesoradas por los docentes de la
Universidad de la Salle Wilson Mellizo y Gerardo Vélez. Se inició el proceso con el
acompañamiento a una presentación artística denominada “sumarte por la paz” convocada por el

Distrito como estrategia para la reflexión de paz en Colombia. Así lo manifiesta Zareth en uno de
sus diarios de campo, dando cuenta de la importancia de visibilizar las manifestaciones artísticas
como prueba del funcionamiento e implementación de las políticas públicas, según ella “este
grupo de rap revitalice la cultura como medio de producción y construcción de significaciones y
procesos sociales, mediante sus ejercicios propios de la cultura Hip Hop” (diario de campo de
Zareth, 2014).
Antes de empezar el acompañamiento y las actividades que se venían realizando en el
semestre anterior, las estudiantes hicieron acompañamiento a 5 clubes juveniles e infantiles de la
localidad quienes se aliaron con CINJUDESCO para incentivar la práctica juvenil de arte y el
deporte, las practicantes estuvieron en el establecimiento y concertación del plan de trabajo y sus
responsables.
En este marco, se realizó una recontextualización y una actualización del diagnóstico a través
de: conversaciones informales, caracterización de los asistentes por medio de observación
participante y recopilación de la información de cada área a través del tiempo. Dando inició a la
ejecución del plan de acción del macroproyecto, este orientó el trabajo organizativo, formativo y
participativo de las seis áreas existentes de formación, dando lugar a tres módulos: derechos
humanos, género y política cultural, buscando así cumplir con el objetivo número uno
“Fortalecer los procesos de incidencia en política cultural al interior de las escuelas de
Cinjudesco que contribuya a la autonomía y posicionamiento de los niños, niñas, jóvenes que
hacen parte de las escuelas”(Ver anexo informe de práctica 2014).
A partir de la ejecución de este plan de acción surgieron tensiones entre las practicantes, los
formadores y los jóvenes participantes, pues los miembros de la organización sentían que se les
imponía la metodología y unas temáticas, creando barreras en las relaciones. Así lo alude Steven

A.KA natural, joven participante de la escuela de rap y break dance, “tal vez venían a imponer
otras cosas y no se formaba una buena comunicación entonces eso siempre fue como una
dificultad y al inicio siempre había problemas con eso, entonces los participantes no se sentían a
gusto con estas practicantes y entonces cuando formaban una reunión, los participantes casi
nunca iban porque no había una comunicación asertiva” (Ver Anexo 8).
Por otro lado, se evidenció que surgen dificultades en cuanto a la vinculación de los
practicantes y a los procesos que se venían desarrollando. A decir de , para esto volvemos a
retomar Natural, puesto que él hace mención de esa tensión que vivieron los participantes de la
organización denotando que al principio las relaciones fueron distantes: “cuando yo era
participante habían unas practicantes que venían y, pues ya diciéndolo sinceramente, no era
mucho el trabajo que hacían o no se vinculaban mucho hacia nosotros, tal vez, no se no era el
trabajo que ellas esperaban o lo que ellas buscan con nosotros y pues esto hacía difícil que se
vincularan al proceso y lograran cosas” (Ver anexo 8).
El aprendizaje como bien sabemos es un proceso que requiere de tiempo para que se apropie,
se acepte y se integre, es por esto que en el año 2015 se entrelazan los procesos artísticos con
referentes teóricos de tal forma que potencializaran las áreas de formación, llevando a un logro
que se convertiría en uno de los hitos de este macroproyecto: la estrategia “formador a
formadores”. En palabras de Brayan Molina A.K.A. Braco, esta estrategia buscaba “empoderar
más a los líderes de los procesos de la casa, para esto se identificaron más a esos líderes y se creó
el espacio para que estos pudieran discutir y aprender en otro nivel temas metodológicos,
organizativos y además contribuyo desde el inicio a unificar las islas de los procesos formativos
de la casa” (Entrevista informal Braco)

Este ha sido uno de los espacios más importantes que ha creado Trabajo Social en la
organización, por lo que se mantiene esta estrategia puesto que como lo menciona Natural, quien
en un inicio fue participante y en el 2017 se convierte en el formador de break dance, “he visto
las cosas muy diferente cuando empecé a ser formador, ustedes se encargan más de eso, de
guiarnos para poder ser mejores profesores, porque nosotros necesitamos mucho en el sentido de
si estoy dictando una clase tengo que fijarme bien que niño se siente mal, que niño no está en
disposición, que niño tiene tal problema o tal cosa entonces todas las practicas que han hecho me
han ayudado a identificar todas estas cosas” (Ver anexo 8).
El proceso de vinculación también se ve afectado en cierta medida por la constante movilidad
de estudiantes que hay en el desarrollo del macroproyecto, creando rupturas en el proceso que
cada semestre venía desarrollando, pues dentro de las dinámicas de la organización no estaban
acostumbrados a integrar personas externas. René, coordinador de campo y director de
CINJUDESCO, afirma “Ya el segundo semestre empezó a cambiar la gente, pues ahí fue cuando
comenzó el choque, y nos costó un montón entender la dinámica de la academia, con la de la
organización; además porque hay cambio de personas, huevón, siempre rompe los procesos,
entonces unos llegan con una expectativa, unos llegan pensando, me voy a untar de pobre, me
voy a untar de ñero, además raperos” (Ver anexo 3).
De igual manera, se identifican otras posturas respecto a la movilidad de practicantes, al
respecto, uno de los formadores de la escuela de rap, quien en vez de ver esto como una
dificultad lo atribuye como un logro, “el ejercicio cambiante de personas en vez de ser un
problema ha sido algo super bueno porque como son experiencias tan distintas se va aprendiendo
y se retroalimenta constantemente” (Ver Anexo 1).

Entre otros logros encontramos el reconocimiento que hicieron las estudiantes de algunas
prácticas cotidianas que se desarrollaban en la organización, con el fin de poder organizar
actividades que pudieran fortalecerlas, lo segundo es la construcción del grupo de grafiti, y el
tercero es el afianzar espacios de encuentro, discusión y reflexión en los grupos de
CINJUDESCO y las organizaciones de la localidad, teniendo en cuenta la participación que se
tuvo en la plataforma juvenil. Esto se comprende a partir de las voces de los administrativos
quienes reconocen el papel de los practicantes, en el grupo focal desarrollado enuncian que:
gracias a los practicantes se dio la participación en otros espacios, por medio de la inclusión de
temáticas diferentes permitió la oxigenación de los procesos. (Ver anexo matriz de consolidación
de información)
Cabe resaltar que en el segundo semestre de 2014 se dio otro hito significativo para la
organización y para los-as practicantes: la construcción de un semillero de investigación
articulado con la dinámica artística, este obtuvo el nombre de “semi-ñero”. Se creó como un
espacio o estrategia donde los niños/as y jóvenes pudieran empezar a cuestionarse y a indagar
sobre su cotidianidad, transversalizando su realidad con trascendencia educativa desde los
fundamentos de la educación popular.
Este se empezó a plantear en una reunión entre las practicantes de este semestre y René, ahí se
empezó a gestar la idea de un semillero de investigación como parte del proceso de formación.
Jennifer Guaneme lo manifiesta así en su diario de campo: “escuela de investigación popular
como un área transversal para que los muchachos se motiven a participar en las áreas de
formación de Cinjudesco y se formen en la habilidad y capacidad de la investigación a partir de
la realidad que se vivencia”. (Diario de campo Jennifer, 2014)

Este semillero tenía como finalidad fortalecer el sentido crítico y político de los niños y las
niñas, desde sus experiencias personales en relación a la realidad social, planteándose el trabajo
en tres momentos: en primer lugar la consolidación del grupo de trabajo que buscó la
construcción de acuerdos en torno a los temas a trabajar; en segundo lugar la investigación
formativa, en la cual se articula el pensamiento con la actuación permitiendo al grupo
reconocerse para que crearan estrategias que afrontasen su realidad. Respeto a esto último, se
derivó al tercer momento denominado acción conjunta “donde la participación y comunicación
permitieron conocer nuevos escenarios de aprendizaje alrededor de un tema de investigación”
(Documento Semillero 2014-2)
La materialización de este semillero se dio a través del interés por el conocer acerca de varias
temáticas y ahondar en ellas. Como un primer ejercicio investigativo, se incentivó y se realizó la
creación de una revista titulada “Memorias del Ghetto”, en la cual se reconstruían las historias de
vida de los miembros participes del grupo y eran los mismos jóvenes quienes construían las
herramientas de recolección de información, desarrollaban el procesamiento de los datos
recogidos, los analizaban y como resultado construían el artículo a publicarse en la revista. Ya
que los procesos variaban con la entrada y salida de estudiantes de Trabajo Social que
coordinaban el espacio de investigación en el campo de práctica, solo se pudo construir una
revista. Esta estuvo dirigida a los mismos jóvenes, a la organización y a la comunidad en general.
Hoy en día puede encontrarse en el espacio de la biblioteca comunitaria Manuela Beltrán, dentro
de los productos de práctica.
Sobre la base del proceso desarrollado durante el año 2014, se arriba al año 2015, ingresaron
Oscar Fernando Castelblanco, Jennifer María Guanume, Gina Alexandra Suárez y Angélica
Sofía Majey y Sandra Liliana Devia, asesorados por el docente Wilson Mellizo, ellos dieron

continuidad al proceso realizando actualizaciones de diagnóstico con base a la observación
participante y los diarios de campo, sin embargo, para el primer semestre de este año se redefinió
el enfoque teórico pasando del fenomenológico al crítico-social debido a la necesidad de
comprender las manifestaciones de la cuestión social dentro de la organización y cómo estas
afectaban la cotidianidad artística y cultural de los participantes de cada área formativa.
Para este periodo también hay un cambio con respecto al convenio que hay entre la
Universidad y los campos de prácticas, puesto que el gobierno exige a la universidad que sus
estudiantes deben contar con ARL para poder estar en los diferentes campos de práctica, esto
crea incertidumbre ante la idea de si va a continuar o no el proyecto. Si bien se da la continuidad
del proceso algunas cosas cambiaron como el nivel de exigencia para los estudiantes y los
coordinadores de campo para aumentar la calidad académica y organizacional.
Con base en el diagnóstico realizado por cada área, para este momento quedaron solo cuatro,
rap, break dance, danza latina, biblioteca comunitaria manuela Beltrán, realizando
conversaciones informales, caracterización de los participantes y del espacio a través de
observación participante, esto llevo a generar un plan de acción por cada uno expresado en una
matriz de marco lógico, dando metas y actividades por cada objetivo del macroproyecto,
teniendo en cuenta la especificidad y la diferencias que hay entre cada espacio. Dentro del marco
lógico se encontraron dificultades, logros y aprendizajes, comenzando por las dificultades: según
se evidencia en los informes de práctica, en este año se sigue presentando el poco interés por
parte de los formadores en cumplir con los espacios asignados, por otra parte, este semestre no se
diseñan elementos de evaluación que den cuenta del progreso formativo, organizativo y
participativo de los integrantes de las áreas de formación artística y cultural.

Los estudiantes ponen en evidencia las dificultades y cambios que se dieron para poder ellos
tener el conocimiento y no fragmentar, sino dar continuidad a lo establecido en un inicio, se dio
cuenta de la modificación de la población directa del macroproyecto y del marco lógico, lo que
altera los resultados a las metas planteadas, por esto es que el grupo decide retomar la población
planteada inicialmente para el macroproyecto.
A partir de las dificultades que se vienen repitiendo constantemente en el proceso, se ve
necesaria la creación de una metodología de trabajo organizacional, en donde se añadió la
importancia de lo corporal, las emociones, la imagen, la palabra y la identidad, para emplearlas
en las actividades buscando ampliar el impacto, puesto que permitió que los jóvenes y los
formadores identificaran su cuerpo como objeto principal del arte, por medio de sus expresiones
culturales y artísticas.
Aunque algunas prácticas fueron difíciles de dejar atrás, se logró avanzar en dos aspectos
principales, primero en cuanto a darle el valor que merece la teoría desde el proceso como
practicante y como organización puesto que como lo expresa Sofía Majey “toda práctica
construye y reconstruye una teoría y esta no es una caja en la que se pueda amoldar la realidad
sino por el contrario, la teoría es simplemente un marco conceptual que te permite a ti identificar
e ir más allá del sentido común, entiendes que algo pasa y qué sucede por tal y tal cosa, y tal y
tal referente me ayudan a analizar eso… es pensar que hacemos para materializar la teoría” (Ver
anexo 12) para identificar e implementar una ruta que se ajuste al contexto y a la problemática.
Segundo, la importancia del dialogo de saberes, una manera de poner en práctica lo que se
tenía claro en el discurso, pero difuso en la práctica, esto permitió el reconocimiento y la
interlocución de los aportes y la voz de los niños-as y jóvenes participantes con los de los

administrativos, formadores, padres de familia y practicantes, para construir y fortalecer
colectivamente la organización.
En un trabajo conjunto entre las practicantes, docente Wilson Mellizo y organizativos, se
empieza a gestar la idea de la creación de una metodología, a la cual se aportó una propuesta
teórica sustentada desde el recorrido histórico, esta busca fortalecer la educación de los
formadores populares con el objetivo de incidir y generar impacto social asumiendo un
compromiso de liderazgo con la comunidad.
Fase evaluación.
Para el año 2016, en el primer semestre, inicia la fase de evaluación en donde las practicantes
a cargo de desarrollar este periodo fueron María Camila Gómez Runsinque, Erika Pinilla
Carvajal, Ingrid Rocío Toquica Campos y Daniela Malagón Molano, a cargo del docente Wilson
Herney Mellizo Rojas, no obstante, con fines de brindar al lector una claridad temporal, se
especifica que la misma fase finaliza en el segundo semestre del mismo año, a cargo del mismo
docente, pero acompañando a las estudiantes Leidy Jazmín Ramírez Cárdenas, María Alejandra
Forero Gil e Ingrid Rocío Toquica Campos.
Esta etapa del proceso fue comprendida y analizada desde los informes semestrales de
práctica, las voces de los participantes por medio de recolección de información primaria y
retomando los resultados acumulados (durante todo el proceso de ejecución) del macroproyecto
plasmados en el informe general de práctica, el cual fue retroalimentado semestre por semestre
por los practicantes que hicieron parte del macroproyecto en estudio.
Con el fin de poder evaluar y retroalimentar constantemente las líneas de trabajo planteadas
en el proyecto, se construyó en el año 2014 un informe general, el cual retomaba los elementos

desarrollados cada semestre en CINJUDESCO. Este documento fue construido y retroalimentado
por los practicantes de cada periodo de prácticas en las últimas semanas de los semestres. Dicho
documento emerge de la necesidad de tener un insumo con el cuál al llegar a esta fase se pudiera
tener un sustento que permitiera entender las fortalezas, los aprendizajes y los errores que se
cometieron en el proceso, no obstante, en diálogos informales con algunos practicantes,
manifestaban que el tiempo de evaluación era corto y muchas veces quedaba incompleto, además
que la reflexión era muy general, muchas veces construida con el afán de cumplir y no con el
interés real de poder evaluar.
Según lo encontrado en dicho documento, en esta fase lo que se buscaba comprender eran las
dinámicas y particularidades de la relación proyecto-contexto, proyecto-sujetos, proyectointerventores, entre otras relaciones. Iniciando con el análisis frente al objeto de intervención, el
cual es identificado como “la estigmatización y rechazo socio-político de los jóvenes en el
territorio”, este objeto fue construido pensando en lo que significaba ser joven de sector popular,
así como lo afirma el profesor Wilson Mellizo en el anexo de su entrevista, la apuesta fue por
demostrar que es necesario creer en los jóvenes de sectores en donde se ha categorizado el ser
joven como algo negativo y a su vez era necesario construir espacios de participación y
liderazgo, esto, apoyando los procesos que realizó la organización para la construcción de un
tejido social que permitiera la formación de sujetos críticos con capacidad de transformación en
la sociedad por medio del arte.
Desde Trabajo Social hubo procesos relevantes de aprendizaje frente a la noción del trabajo
comunitario, así como lo afirma Alejandra Forero “Es un aprendizaje mutuo, ellos claro,
aprenden muchas cosas de nosotros como profesionales pero uno aprende muchísimas cosas de
ellos en el campo comunitario porque ellos llevan muchísima experiencia frente a eso y eso lo

forma a uno como profesional y le ayuda a uno a asumir muchos retos que desde la academia no
se logran identificar “Uno lo lee en un libro pero ya llevarlo en la realidad y ejecutarlo es difícil
y digamos que allá el conocimiento que ellos tenían, René, Mónica, Shopper, Juan Carlos era un
conocimiento empírico pero muy valioso” (Ver anexo 9). Además, se acompañó el proceso que
llevaba la organización y se apoyaron sus procesos artísticos y formativos lo que favoreció a la
creación de espacios en donde los niños, niñas y jóvenes pudieron participar y “Permitió una
formación integral no solo en lo referido a la cultura Hip-Hop, sino que incluyan módulos de
formación en género, derechos humanos y política cultural, a través de los componentes de en la
participación, formación, organización, comunicación e investigación.” (Rusinque, Carvajal y
Toquica, 2016, Pg. 35)
Lo anteriormente referido permitió que los participantes del macroproyecto fueran
reconocidos en la localidad como agentes de transformación e hizo que se reconociera la labor de
los jóvenes en la sociedad como agentes políticos, fortaleciendo el trabajo que CINJUDESCO ha
desarrollado a través del tiempo. Teniendo una relevancia y una significación, así como lo dice
René Pineda “Es muy importante mostrar que el trabajo que hacemos, va más allá que la
reproducción de unas actividades, es pensarnos unas metas y unos alcances, es crear tejidos y
transformar esta sociedad, eso sólo lo hacemos en los hechos y con las personas, suena muy
bonito en el discurso, pero es complejo en la realidad, y sólo con estos procesos los estamos
realizando” (Ver anexo 3).
El segundo elemento del proceso evaluativo reconocido en el documento son los alcances de
la intervención frente a la visibilización de los jóvenes en el territorio, fortaleciendo y
acompañando sus dinámicas culturales y artísticas, con las cuales pudieron acercarse a espacios
de convergencia con otras organizaciones locales y a su vez tener visibilidad con la comunidad y

los entes locales relacionados a la juventud. No obstante, se explicita como recomendación la
necesidad de fortalecer este tipo de procesos, ya que permiten dar a conocer el trabajo de la
organización y a su vez construir procesos de desestigmatización frente a la juventud.
Frente a los procesos formativos desarrollados en el proceso, se encuentra que hubo una
fortaleza en el espacio de la biblioteca, con los talleres y actividades que se planteaban alrededor
de las problemáticas que iban surgiendo en diferentes momentos alrededor de la infancia, los
contextos de los niños y niñas, y la búsqueda del reconocimiento de la participación infantil y la
discusión de los discursos adulto-céntricos en donde se invisibilizaba la opinión de los niños y
niñas frente a algunos temas concernientes a su realidad y su opinión frente a sus vivencias y
procesos.
En la fase de evaluación se manifestó que hubo un trabajo enfocado a los jóvenes con temas
relacionados a la violencia, el género, el irrespeto y la estigmatización social y cultural. Según lo
consignado en el informe general del campo de práctica, dentro de los espacios de formación a
formadores y en los espacios de formación artística se desarrollaron, sin embargo fue un espacio
de negociación desde lo teórico-práctico y con la organización como lo afirma Alejandra Forero
“Uno lee la teoría y uno dice ush magnifico, pero como cuando te encuentras con la realidad a
veces, hay jóvenes que no quieren participar o ves que de pronto ese tema no les apasiona, o que
no logras que ellos tengan un interés o una transformación” (Ver anexo 9). y es allí, en la
evaluación que se encontraron ciertas falencias en lo teórico metodológico, que resultaron ser
aprendizajes y apuestas, así como lo afirma el profesor Wilson Mellizo “creo que teóricamente
hay deudas, pero asumieron el criterio frente a la vida frente a los sueños y las apuestas de la
organización” (Ver anexo 2).

Alrededor de las temáticas anteriormente nombradas se realizaron sesiones formativas, de
constante dialogo y análisis a través de grupos de discusión, espacios importantes como
formación a formadores y el semillero de investigación, todo relacionándolo a través de la
significación de la corporalidad, el arte mediante lo visual y lo sonoro, ya que generaban interés
en los jóvenes participantes y a su vez aportaba en sus construcciones teóricas, artísticas y
críticas. La danza, la improvisación lírica, y los escenarios de discusión fueron las herramientas
primordiales en este periodo, en el cual las practicantes realizaban trabajos conjuntos con las
áreas de formación artística y reflexionaban sobre los aprendizajes que los jóvenes adquirían o
manifestaban como relevantes, entre ellos el reconocimiento de patrones comportamentales que
afectaban la convivencia entre los grupos, la adquisición de elementos teóricos que ayudaban a
replantear la manera de abordar temáticas como la violencia, el género y la estigmatización
social, y permitió también la construcción de liderazgos, en dónde se permitió reestructurar la
organización, con la participación de los jóvenes como formadores para los nuevos participantes
de los procesos.
Frente al proceso de semillero de investigación en este periodo el mismo se encontraba en una
etapa de reestructuración, ya que como lo manifiesta Wilson Mellizo la salida e ingreso de
estudiantes ralentiza algunas partes del proceso pero a su vez potencia algunas otras “Lo que
sucede es que como el grupo de estudiantes cambia, por ejemplo el grupo de Jennifer, Oscar, se
pescaron una discusión muy bacana y potente y atreves de eso se dijo que había que investigar, y
eso propició la discusión de política cultural y cultura política, en cambio con otros grupos no, yo
creo que ese asunto fue potente pero debió potenciarse mucho más. ” (Ver anexo 2). No obstante,
al indagar en lo que ya se había construido, se encontraron procesos de recolección de historias
de vida, la construcción de un manual que brindara información acerca de que significaba

investigar y cómo podría hacerse. Estos procesos aportaron teóricamente con la realización de
ponencias las cuales fueron presentadas en espacios externos a nivel académico y permitieron
pensar y reflexionar acerca de cómo el Trabajo Social tiene incidencia en procesos organizativos
y con niños, niñas y jóvenes.
Este tipo de trabajos también abrieron un espacio importante a un elemento que es necesario
resaltar como lo es la investigación, ya que esto permitió articular los módulos planteados desde
Trabajo Social al iniciar el proyecto, relacionando las temáticas de los derechos humanos, no
obstante en el desarrollo del proyecto, surgieron discusiones alrededor del género y la política
cultural los cuales fueron necesarios ser trabajados, ya que la misma organización se cuestionó
frente a sus prácticas, así como lo afirma Mónica Malagón “Nosotros siempre hemos dicho que
somos una organización incluyente y que tenemos muchas claridad frente a eso, pues
justamente por nuestra historia, por la organización y los participantes que han estado en
ella, sin embargo esa tensión que sucedió, especifica. Nos generó esa alarma de qué tan
incluyentes somos, o qué tan promotores de derechos somos, por ejemplo, eso nos cambió y eso
no se olvida” (Ver anexo 5).
A pesar de que en diferentes documentos quedaron consignados por parte de las practicantes
que se encontraron en la fase de evaluación los diferentes logros, al realizar el proceso de
recolección de información primaria, varios de los participantes del proceso afirmaron que el
proceso de cierre y evaluación no fue desarrollado de manera correcta, lo que generó
inconformidades en algunas personas, como lo manifestó Diana Osorio “…Pues si se valora el
apoyo desde la biblioteca y dentro de la formación a formadores y también esos aportes de los
contenidos desde lo académico que de alguna manera si se evalúa, pues no muy rigorosamente
pero si se evalúa” (Ver anexo 6).

El hecho de que la evaluación sea vista como un proceso con dificultades, también invita a
identificar aprendizajes y replanteamientos, como lo dice el profesor Wilson Mellizo (Ver anexo
2), es necesario que para próximos proyectos se tenga en cuenta terminar los procesos en los
tiempos estipulados y, además, fortalecería la construcción de las fases de planeación y la
evaluación.

Capítulo VI
Análisis crítico de la experiencia
Nota metodológica.
Dentro de todo proceso de sistematización es relevante la construcción de un análisis crítico
puesto que permite interlocutar con los relatos y la información documental, encontrando los
sentidos a partir de los actores vinculados a la experiencia, interpretando desde lineamientos
teóricos. Los hitos relevantes que surgió del análisis de los aprendizajes, dificultades y logros,
están atravesados por relaciones asimétricas de poder que existieron dentro del proceso y que se
cuestionaron dentro y fuera de la reconstrucción del macroproyecto, es por ello que este apartado
dará respuesta al objetivo específico número dos, es necesario tener en cuenta que esas
relaciones son producciones sociohistóricas naturalizadas que configuran en la cotidianidad a
través de las transformaciones que se dieron a nivel organizacional, comunitario y académico.

Comunitario

Organizacional

Macro
proyecto

Figura 8: Intersección ejes del macroproyecto
Fuente: Creación propia 2019
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En busca de aprendizajes.
Es partir de la reconstrucción de experiencias, que se pudo realizar este apartado, puesto que
nos permitió articular los aprendizajes, dificultades y logros, emergiendo pensamientos,
emociones, expectativas, sueños, temores, esperanzas, ilusiones, ideas e intuiciones que son parte
de experiencias individuales y colectivas que, si bien están presentes en la vida de cada sujeto,
producen cambios y transformaciones en sus realidades (Jara, 2006)
Organizacional y académicamente la mayoría de veces no se realiza un proceso de revisión de
las acciones, por lo que no se tienen claros o se ignoran los aprendizajes que han sido relevantes,
por medio del análisis crítico se visibilizaron elementos como: la importancia de tener una
metodología clara, pues se hace un articulación teórico práctica, que orienta las acciones
desarrolladas en los espacios comunitarios, haciendo que el ejercicio profesional y
organizacional se cualifique y trascienda en el tiempo, un ejemplo de ello es cuando
CINJUDESCO rompe con la tradición de realizar sus proyectos empíricamente y a partir de su
trayectoria formativa ve la necesidad de crear la metodología ACAP, la cual les hizo repensar su
quehacer.
En el primer semestre del año 2016, se convocó un proceso donde el equipo de trabajo de la
organización de Cinjudesco precisa renovar su estructura interna, esto mediante la conformación
de grupos de trabajo por áreas para planear actividades anualmente y definir nuevas funciones y
responsabilidades, por ende, trabajaron desde la perspectiva de educación popular reconociendo
la experiencia de los formadores. Esta metodología tiene como fin adquirir y reforzar las
herramientas pedagógicas que nutren el proceso con niños y jóvenes de la localidad, por medio
de la expresión artística (Informe de Metodología, 2016)

Esto surge a partir de lo relatado en el capítulo anterior de esas diferencias y falta de orden
organizacional, se toma conciencia para poder ampliar su incidencia en su contexto social, la
metodología busca aportar a los formadores populares, referenciando la teoría en su actuar en la
organización como educadores populares, así mismo también busca una apropiación de esta en
los participantes de CINJUDESCO para que actúen bajo los parámetros que, aunque siempre se
han tenido en cuenta no se han teorizado. En la medida que esto se implemente se podrán ver los
aprendizajes replicados y apropiados por los jóvenes, de esta manera se ampliará la incidencia e
impacto local.
Uno de los resultados que deja esta metodología es el cambio de noción que la comunidad
tenía acerca de la cultura Hip Hop, puesto que el macroproyecto identificó que esta ha sido
estigmatizada casi que, desde su inicio, puesto que no es considerado un arte o un medio que
puede llegar a ser transformador. Entender esta cultura al inicio para las y los practicantes fue
difícil, pues no sabían cómo se podía articular lo artístico con la promoción de derechos y de una
política cultural, a través de la interacción de estas y estos en la organización ellas/os entienden y
se involucran con lo artístico, apoyando que desde su creación Cinjudesco ha luchado por
dignificar a los niños/as y jóvenes que practican rap, break dance o graffiti puesto que son
socialmente rechazados.
Con la llegada de Trabajo Social, la organización tenía una idea inicial de lo que era esta
profesión viendo más su potencial desde el campo de trabajo social de caso, pero la línea de
acción se enfocó en trabajo social comunitario, dando herramientas teóricas que permitieron a la
organización crear proyectos que actualmente son muy potentes a nivel comunitario como:
Artesanos, paz a la olla y hip hop bajo luna, que incluso se dieron después de finalizado el
macroproyecto. Artesanos es un proyecto que ha tenido gran impacto a nivel local, nacional y

ahora internacional, este en alianza con el ICBF busca que las niñas/os vean en el arte un medio
para ocupar su tiempo libre y previniendo el consumo de drogas.
Paz a la olla, es un proyecto que surgió de una interacción comunitaria realizada por la
practicante Alejandra Forero en el 2016, esta iniciativa que permitió hablar de género desde un
espacio abierto a la comunidad, de ahí se le dio un giro desde la organización, buscando por
medio de ese compartir renovar espacios con graffitis y canciones de rap sobre temas que surgen
en su cotidianidad. Hip hop bajo luna, fue un proyecto creado en el 2017, surgió con base en una
idea planteada por la practicante Karin, posterior a la finalización del macroproyecto buscando la
recuperación de espacios públicos que han sido tomados para el consumo de sustancias
psicoactivas en la noche, por medio de batallas de rap freestyle se pretende mitigar el impacto de
venta y expendio en el barrio y en la localidad.
Con la creación del macroproyecto se buscó en gran medida cambiar ese estigma, a partir de
procesos artísticos y procesos que involucraran a la comunidad en ejercicios tales como una olla
comunitaria con un conversatorio acerca de temas relevantes como el género, la presentación de
procesos artísticos mediante productos audiovisuales socializados en espacios públicos
circundantes a CINJUDESCO, la organización de eventos artísticos con enfoque social. Todo
esto logro cambiar esa concepción estigmatizada alrededor del rap, del break dance y graffiti,
visibilizando el poder transformador del arte y como este puede incidir en espacios que antes no
eran seguros en el barrio y la localidad, involucrando a las familias tanto de los participantes
como de los habitantes del sector, generando procesos de conciencia en los cuales se
desestigmatizaba el hecho de que pertenecer a la cultura hip hop era sinónimo de consumo. Es
por ello que, en cada letra, en cada movimiento corporal, en cada dibujo, hay emociones, hay

recuerdos, hay sueños, hay deseos, que muchas veces no se verbalizan en la cotidianidad, además
que se reconoce el cuerpo como objeto principal del arte.
El ingreso de las y los estudiantes a la organización implicó unas barreras relacionales
entrando en juego la autoridad, el liderazgo y la asignación de roles, puesto que se ven
confrontados estigmas y prejuicios previos tanto de las practicantes hacia los diferentes actores y
de estos hacia las estudiantes, esto influenciado por los referentes culturales que han determinado
pensamientos, posturas y acciones. Las practicantes en su proceso de interacción se confrontan al
igual que los jóvenes, y reevalúan sus paradigmas para poder alcanzar un objetivo en común, al
momento de integrarse se comparten visiones de mundo que permiten la apertura y la ruptura de
esas herencias culturales, visibilizando oportunidades de crecimiento personal y profesional.
Este ingreso en los macroproyectos implica una rotación constante de personas, proceso que
conlleva que varias personas semestralmente estén en la organización, durante el ajuste y llegada
de Trabajo Social Cinjudesco, estaba muy cerrado a que personas externas entraran, entonces al
ver que cada semestre llegaban estudiantes nuevos, genero conflictos en ellos, y más cuando
llegaban personas que confrontaban sus realidades y sus concepciones de vida, haciéndoles ver
en muchos casos que a pesar que era una organización inclusiva en realidad dudaban sobre todo
en referencia a temas al género.
Al darse cuenta de la exclusión que se podía generar las practicantes propusieron como un
tema central en el macroproyecto el tema de género para poder replantear y cambiar esas
concepciones que se tenían por esas herencias culturales, sin ser conscientes de ello se empezó a
hablar de los roles y funciones naturalizadas que se tenían sobre hombres y mujeres en la
sociedad y como desde lo artístico se dio la apertura de espacios para que realmente se viviera la
inclusión a mujeres en áreas que generalmente eran solo de hombres como el rap.

La incursión del Trabajo Social permitió involucrar a los niños/as y jóvenes más allá de los
procesos artísticos y del adultocentrismo, buscando garantizar sus derechos por medios
preventivos, a partir de la identificación de un caso de abuso sexual, una de las practicantes
propone la creación de una ruta de atención en la que se diera una adecuado manejo, a partir de
esto se empezó a capacitar a los formadores en la escuela de formación a formadores para que
ellos pudieran identificar las diferentes problemáticas que pueden estar viviendo los niños/as y
jóvenes a través de los movimientos, de los dibujos o de las canciones para poder activar la ruta
en caso de ser necesario.
Cuando se habla del macroproyecto y la incidencia del mismo en lo organizacional, existen
diversos puntos de vista, los cuales resultan convergiendo en generalidades que permiten
comprender momentos o hitos que los participantes consideraron relevantes y que lograron
cuestionar, poner en tensión, generar logros o aprendizajes que no solo permitieron interpelarse,
si no que a su vez permitieron transformar concepciones y prácticas entorno a temáticas variadas
como la política cultural, el ser joven y la noción de juventud, las perspectivas de género, la
construcción de nuevos liderazgos, la necesidad de reconstruir la perspectiva del poder dentro de
la organización, la necesidad de oponerse frente a los discursos adultocéntricos, entre otras
temáticas que fueron emergiendo con el transcurrir del macroproyecto y con las situaciones que
surgían en el contexto.
Frente a los hitos a los cuales anteriormente se hizo referencia, hay que entender que fueron
relevantes y generaron impactos, muchos surgieron de las dificultades, pero en diálogos
informales con los participantes del proceso, algunos afirmaban que las dificultades básicamente
son parte del proceso y suscitan aprendizajes que resultan ser fructíferos a la hora de pensar en
nuevos proyectos, que existe la necesidad del apoyo entre miembros de la organización con

agentes externos como lo es la academia, y que todos los saberes tienen una importancia que se
va entretejiendo con lo que se va desarrollando en el momento, es así como se van construyendo
lazos de trabajo en conjunto, así como lo afirma el formador Gato “más allá de cualquier
situación yo creo que el equipo debe apoyarse en un terreno en el que no conoce en el que no
sabe cuál es la situación debían acompañarse” (Ver anexo 7).
Otro de los aprendizajes relevantes y puestos en discusión es el tipo de relaciones que se
construyen en los espacios de trabajo, algo que se concluyó en medio de las entrevistas, es que es
imposible desligar lo profesional de lo personal, ya que se identificaron casos en donde
practicantes se involucraban de más en decisiones administrativas de la organización, o
sentimentalmente con personas del proceso lo que llevó en momentos a tensionar y a fracturar
procesos que se llevaban a cabo en determinados momentos, esto generó ciertas dinámicas en
donde se tuvo que poner un límite, así como lo afirma Pineda “uno ya sentía que habían
practicantes qué sentía en el proceso tan propio que ya se metían en decisiones de la
organización, entonces tocaba frenarlos y decirles, espere un momentico que esto ya es otra
cosa, toca a pararse ahí.” (Ver anexo 7). Es por esto que los actores organizacionales empezaron
a cuestionar y a comprender el rol profesional, intentando no desligar la subjetividad, pero
comprendiendo que es necesario delimitar los espacios y los lugares.
Otro aprendizaje y logro relevante que surge de las discusiones, es la planeación y la
aceptación de la necesidad de un acompañamiento. Al interior de la organización, los esquemas
de direccionamiento de las áreas van cambiando constantemente, ya sea porque las personas que
están a cargo de los espacios adquieren compromisos que las hacen dejar de asumir esta
responsabilidad, o porque existe un cambio generacional. Con el ingreso de Trabajo Social y la
necesidad de planear a largo plazo, se identificó que era necesario construir planes de acción

entorno a planes de trabajo, cosa que hoy en día se sigue haciendo, con el fin, de que, si
ingresaba un nuevo formador, este contara con una guía y un apoyo para la realización de labores
en su área. Ya con esto, desde el macroproyecto se brindaron herramientas que permitieron a los
jóvenes participantes y a la organización a darse cuenta de las capacidades que tenían para
proyectarse y construir liderazgos, un ejemplo es lo que dice Steven Alemán, el cual afirma y
reconoce la labor de una practicante en este sentido “Sofia Majei que eso fue bueno hace unos
años y bueno con ella tuvimos una comunicación muy buena fue todo muy diferente, digamos
ella nos ayudó muchísimo a formar un proyecto de retos por la convivencia entonces digamos
esto lo trabajamos nosotros” (Ver anexo 8).
¿Qué significación tuvo el macroproyecto para los participantes del proceso en sus
vidas, en su cotidianidad y su formación?
Teniendo en cuenta la información recolectada y relacionando la perspectiva epistemológica
de la investigación partiendo de la significación de las hermenéuticas críticas planteadas por
Kaulino (2007) y la relación de los sentido construidas por Jara (1996), se consideró pertinente la
construcción del siguiente apartado, retomando no solo una perspectiva teórica, si no las
consideraciones significativas que según sus perspectivas subjetivas les ha permitido
constituirse, resignificarse y reinterpretarse como personas, como profesionales y como sujetos
en constante aprendizaje.
El hacer parte de cualquier escenario y contexto atraviesan a la cotidianidad de los sujetos y
los transforma, es así, como en el caso de este macroproyecto existieron transformaciones
relevantes a nivel profesional y que interpelan los procesos en la academia y hace que la
formación a nivel teórico tenga un sentido, un ejemplo fue el de Alejandra Forero en el cual
afirma que el proceso “Cambio mucho mi perspectiva de lo que era la carrera, porque uno en la

carrera se puede enfocar en varias líneas digamos que a uno lo van moldeando y uno va
identificando que tipo de cosas le gusta, a mí por ejemplo me gustaba mucho el tema de víctimas
y de derechos humanos, y pues el campo de practica claro tenía que ver con derechos humanos
pero era con jóvenes con niños y yo la verdad nunca pensé trabajar con niños…“ (Ver anexo 9)
Es así como la identidad profesional y el mismo quehacer va siendo entendido de maneras
significativas para los sujetos y empiezan a tener una relevancia en la búsqueda y en las
transformaciones que se pueden lograr por el simple hecho de desarrollar procesos que terminan
siendo experiencias sentidas y reflexionadas.
Además del ámbito profesional, también está implícito lo personal, y la perspectiva de ser
joven de un contexto externo al área de intervención, además de estar en medio de un proceso de
formación ejerciendo labores profesionales como fue en el caso particular de este
macroproyecto, entendido como un proceso de prácticas, es por ello que Zareth Torres
manifiesta algo relevante en su entrevista, que generó una resignificación para ella y un interés al
pertenecer a este proceso, afirmando que “para mí fue una cosa bonita y que entró en disputa con
muchas cosas en la parte académica, en la parte propia de lo que es estar en un campo de práctica
en un territorio de jóvenes siendo joven”. (Ver anexo 11)
En lo organizacional, con el transcurso del tiempo, existieron transformaciones tanto en sus
estructuras como en el manejo de situaciones que en su momento fueron consideradas tensiones,
y el hecho que existiera un acompañamiento de Trabajo Social por medio del proceso de
prácticas con la incidencia del macroproyecto permitió tener un aprendizaje constante tanto por
CINJUDESCO como por la academia a la hora de construir procesos interventivos, así como lo
afirma Malagón “…Siento que cuando nos unimos cada semestre y cómo comenzamos el
semestre, siempre iniciamos soñando, la universidad a pesar de que ellos tengan sus parámetros

siempre dice en que podemos ayudar, y nosotros también intentamos de que exista esa
construcción donde nos reconocen como organización y con nuestras propias dinámicas“ (Ver
anexo 5)
Para los jóvenes participantes también se identificaron significaciones correspondientes al
acompañamiento y a lo que ha servido en la formación de liderazgos y capacidades de este
ámbito, como lo manifiesta Steven Alemán, actual formador de Break dance y participante del
proceso, en donde afirma que “Fue un proceso de guiarnos para poder ser mejores profesores,
porque nosotros necesitamos mucho en el sentido de, dictar una clase, pues tengo que fijarme
bien si alguien se siente mal, que niño no está en disposición, que niño tiene tal problema o tal
cosa entonces todas las practicas que han hecho me han ayudado a identificar todas estas cosas.“
(Ver anexo 8)

Capítulo VII
Aportes a la teorización
Nota metodológica.
Este apartado responde al tercer objetivo específico planteado en la presente sistematización,
el cual buscó generar un aporte desde lo teórico-metodológico para la formulación de
macroproyectos, lo cual implica una concienciación que no solo atraviesa el conocimiento o
reconocimiento del macroproyecto en cuestión, sino que debe ser una opción, decisión y un
compromiso con el proceso pedagógico interventivo para futuros proyectos de esta índole. Es por
ello, que el programa de Trabajo Social, CINJUDESCO y otras personas interesadas en formular
su propio macroproyecto, podrán retomar este apartado como una orientación para el diseño de
nuevos procesos, a través de la reflexión de lo sistematizado en este documento.
Para llegar a este punto, se reconstruyó la experiencia, teniendo en cuenta varios factores
retomados en el capítulo anterior, partiendo de una revisión documental y de la voz de los
actores, interpretada de manera crítica tanto por ellos mismos como por el equipo sistematizador.
¿Qué es un macroproyecto?
A partir de la experiencia vivida en el proceso de sistematización y a la luz de la polifonía de
voces y del equipo sistematizador, se comprendió que los macroproyectos son un proceso
teórico-práctico y pedagógico - interventivo desarrollado a mediano plazo con una estructura
variable a través del desarrollo del mismo, pero con unos objetivos y una línea de trabajo
previamente establecidas.
Los macroproyectos cuentan con un proceso de formulación, desarrollo y evaluación. En la
primera fase se construye la contextualización, el diagnostico social, la definición del objetivo
general y los objetivos específicos, la propuesta de intervención inicial basada en los objetivos y

la cronología a desarrollar cada una de las tres fases antes establecidas. En la segunda fase se
ejecuta lo propuesto en la construcción de la metodología del macroproyecto, hay que entender
que como es un proceso a mediano plazo, este puede ir cambiando, y responderá también a
necesidades que surjan en el momento, sin desligarse de las líneas de trabajo planteadas en la
primera fase. Por último, se encuentra la fase de evaluación semestral y final en donde debe ser
analizado todo el proceso de lo realizado en la fase correspondiente de la aplicación del
macroproyecto y podrá ser evaluada de la manera en que los participantes y desarrolladores del
proceso lo consideren pertinente.
Los macroproyectos permiten a los profesionales replantear, cuestionar y dialogar mediante
su ejercicio profesional y su proceso formativo a partir de su experiencia, la cual los atraviesa de
forma que no solo va a replicar sus conocimientos teóricos, si no que a su vez toman nuevos
aprendizajes por medio de la interacción con diferentes actores generando en ellos nuevas formas
de repensarse su ejercicio profesional. Así como lo afirma Freire (1972), aprender debe ser
asimilado como el proceso de sistematización en sí, el cual interpela la historia, es decir,
biografiarse, existenciarse e historiarse permitiendo reconocerse y apropiarse de su realidad.
A la hora de hablar de macroproyectos, es necesario entender que no hay una ruta o guía
específica para la construcción y desarrollo del mismo, ya que cada proceso se planteará
dependiendo de las condiciones y necesidades manifestadas por los participantes, la disposición
de tiempo y espacios, y la cantidad de personas que hagan parte o estén proyectadas para
vincularse al mismo.

Capitulo VIII
Conclusiones
Nota Metodológica.
En este apartado se presentarán las conclusiones de los tres objetivos establecidos en el
capítulo I, en primera instancia se presentarán las principales dificultades, tensiones y conflictos
del macroproyecto a nivel organizacional y comunitario; en segunda instancia se dará cuenta la
significación de los aprendizajes y logros del macroproyecto, y en última medida se develaran
algunos aportes y recomendaciones para la construcción de macroproyectos, teniendo en cuenta
que se realizó un capítulo que da cuenta de este objetivo.
En primer lugar, se identificaron dos tensiones evidenciadas en la sistematización del
macroproyecto, una de ellas fue la incursión de los practicantes de Trabajo Social al campo de
práctica, puesto que el proceso de adaptación lleva cierto tiempo y al tener prácticas de un año o
de un semestre fragmenta los procesos, la comunicación y los lazos de confianza; por otro lado,
es necesario tener en cuenta que existen barreras en los participantes de la organización y en los
practicantes quienes al ser ajenos, confrontan los paradigmas, ideologías y herencias culturales
propios del contexto, lo que puede llegar a retrasar los procesos de intervención o puede
entorpecer inicialmente los procesos anteriormente llevados por otros practicantes.
Como segunda tensión se identificó que existen falencias en la concertación en planes de
trabajo y reuniones, debido a que hay diferentes expectativas, tiempos, planeaciones e intereses
tanto de los organizativos, de los estudiantes y de la universidad, de igual manera influyen los
niveles de responsabilidad y compromiso que se asumen individualmente, no obstante, resulta
ser un aprendizaje, en la medida en que al identificar esto y ponerlo en discusión con los

diferentes actores, se ha permitido priorizar ciertos elementos en común que terminan
potenciando el ejercicio de intervención, enfocado también en la perspectiva del macroproyecto.
En segundo lugar, entre la significación de los aprendizajes y logros para los actores, se
encuentra el diálogo de saberes, parte del discurso de la Educación Popular, en el cual se
reconocen a los diversos actores como sujetos activos, entre ellos a los practicantes que llegan
con una riqueza teórica que sirve como herramienta que interpela la realidad orientando a la
creación de nuevas rutas o estrategias que permiten ir más allá del sentido común.
Por último, se considera pertinente desarrollar un listado de ideas claves que surgen de la
sistematización del macroproyecto titulado “Macroproyecto actoría social y la política cultural:
una experiencia de niños, niñas y jóvenes de la localidad (18) Rafael Uribe Uribe y Cinjudesco
ASOVEG”. Con el fin de poder comprender los elementos más relevantes que pueden servir para
entender de manera general aspectos del proceso y para formular futuros macroproyectos.
Primero, es necesario que, al plantear un macroproyecto en un contexto determinado, este se
haga de la forma más participativa posible, con varios encuentros que no solo involucren a la
academia y a la organización, sino también a la comunidad con la cual se desarrollará el proceso,
esto con el fin de que sea un proceso participativo y abarque las necesidades que la población
identifique en su contexto.
Segundo, es necesario que al formular un macroproyecto, se tenga en cuenta que no hay una
secuencia estandarizada de pasos a cumplir, los procesos deben ser pensados como dinámicos,
cambiantes y que a medida que se vayan realizando, se irán transformando, ya que muchas
veces, surgen altos en el camino que suscitan a reflexionar lo que se está haciendo y puede que

sea necesario replantear cosas, no obstante, si esto sucede, es necesario dialogar nuevamente con
todos los actores, reiterando que es un proceso participativo lineal.
Como tercer elemento a resaltar, es que los macroproyectos, en el caso particular de los
procesos de prácticas, contarán con el ingreso y salida de estudiantes, lo cual podrá afectar
procesos, ya que los estudiantes pueden llegar al campo de prácticas con ciertas expectativas o
fortalezas que generarán un redimensionamiento de algunos espacios, por lo cual, se considera
pertinente que haya una persona por parte de la organización o por parte de la academia que se
encuentre todo el tiempo en el proceso y no permita que los espacios planteados y construidos en
el macroproyecto se acaben. Es por ello que es necesario también fortalecer la noción de grupo,
con el fin de que en dado caso la persona que se encontrara liderando algún proceso tuviera que
abandonarlo, el grupo pueda asumir el espacio sin dejar que el mismo se acabe.
Como cuarto elemento, es necesario tener un enfoque teórico establecido que permita
direccionar el quehacer del Trabajo Social dentro de los macroproyectos, esto no solo permitirá
realizar mejores procesos de intervención, si no que a su vez permitirá tener una legitimación del
ejercicio profesional, dejando en claro cuál es el rol del practicante en el desarrollo del proceso,
cuáles son sus funciones dentro de un marco teórico-práctico y cuáles son los logros que
posiblemente podrá obtener dado su lugar en el desarrollo un proceso de intervención.
Como quinto elemento, es necesario tener claridades temporales frente a las etapas del
proceso, un ejemplo concreto es el macroproyecto que fue sistematizado a través de este
proyecto investigativo, ya que se pudo identificar que con el fin de no cortar lazos
interinstitucionales entre la Universidad de La Salle y CINJUDESCO, se plantearon semestres de
prorroga frente a la finalización del macroproyecto, lo que generó que el proceso de evaluación y
cierre no fuera tan efectivo como se esperaba en primera instancia. Es necesario tener claridades

temporales y definir metodologías para cada una de las etapas concernientes al proceso, con el
fin que los practicantes que ingresen a dicho momento, puedan obtener fácilmente la información
y cumplir a cabalidad con lo propuesto en el macroproyecto.
Como sexto elemento del tercer objetivo, y conectando con la anterior conclusión, al
concretar tiempos también es necesario concretar etapas que permitan a los mismos procesos ser
evaluados, analizados, reinterpretados y sistematizados, lo que aportará no solo al cierre del
proceso en sí, si no que permitirá retribuir a las organizaciones de misma índole y a la profesión
en sí, construyendo referentes teóricos que permitan tener una base para futuras intervenciones.
Estas conclusiones estuvieron encaminadas no solo a responder a lo acontecido en el
macroproyecto, se espera con ellas también suscitar al dialogo y a la retroalimentación por y para
los actores del proceso, que se generen espacios de debate y que con estas ideas se puedan
desarrollar a futuro macroproyectos con una base teórica e investigativa, que lo acontecido sea
un aprendizaje y que a su vez pueda brindar sentidos.
Recomendaciones
Recomendaciones de los actores.
Se considera importante construir este apartado después de analizada la información de la
reconstrucción de la experiencia, ya que las personas entrevistadas llegaban a puntos o
escenarios comunes que permitieron reflexionar en que es necesario cambiar o tener en cuenta
ciertos elementos que deberían replantearse desde la academia a la hora de formular, ejecutar y
evaluar un macroproyecto, con el fin no solo de obtener mejores resultados, si no que el
desarrollo del mismo sea optimo y claro con el fin de que toda persona que quiera vincularse al
proceso, pueda hacerlo teniendo una claridad teórico-práctica.

Uno de los primeros puntos en común como recomendación a la academia, teniendo en cuenta
la formulación de los macroproyectos, fue la claridad conceptual y el manejo del lenguaje, ya
que por más de que el trabajo de prácticas surgiera desde la academia, era necesario aterrizarlo
en la comunidad, a los niños, niñas y jóvenes, y que esto en momentos puede poner barreras que
no permiten que el trabajo conjunto y que podrían incluso a invisibilizar los saberes populares,
por lo cual se invita a mediar este elemento.
Como segundo elemento general, los actores del proceso afirman que se debe tener en cuenta
a la hora de formular un macroproyecto, un diálogo constante de la academia con la población a
intervenir y a su vez a la organización. Una dificultad manifestada es que a pesar de que existían
los espacios para realizar este dialogo, no hubo una invitación abierta a que todas las personas
interesadas pudieran participar y al realizarse procesos con las personas que no estaban enteradas
de los escenarios de participación, muchas no entendían el porqué de dichas acciones de
intervención.
A su vez, retomando lo anterior, a la hora de plantear un macroproyecto en caso de que exista
una relación de apoyo en la creación de un macroproyecto, se debe tener en cuenta los intereses
de las dos partes, ya que en este proceso en particular, René Pineda manifestaba que “…se ha
sentido falta de claridad de lo que se quería de la universidad, de lo que nosotros necesitábamos,
entonces la universidad va por un lado y nosotros por el otro…“ (Ver anexo 3) haciendo
referencia al proceso del desarrollo del macroproyecto, por lo cual es necesario establecer
claridades al inicio del macroproyecto.
El tercer elemento formulado por parte desde miembros y participantes de la organización
corresponde a la selección de practicantes o personas que se vincularán al proceso, ya que como
lo manifiesta Mónica Malagón en el anexo de su entrevista “…Por ejemplo cuando vienen con

un interés diferente al de estar acá, es difícil…“ (Ver anexo 5) así que las afinidades a un tipo de
proceso resultan ser importantes, ya que permitirán no solo un mayor entendimiento entre las
personas, si no que generará más empatía a la hora de realizar trabajos colectivos y permitirá que
los procesos en los macroproyectos sean desarrollados de una mejor manera.
Como cuarto elemento planteado, es necesario tener mayores claridades metodológicas a la
hora de continuar los procesos. Ya que en el proceso de sistematización presente se pudo
evidenciar que una molestia o dificultad que a su vez resulta siendo una oportunidad es la
rotación de personal tanto organizativo como académico, no obstante, se manifiesta que es
necesario generar hilos conductores que conecten a las personas que entran con el trabajo de las
personas que salen y que permitan cerrar ciclos permitiendo avanzar en las líneas planteadas en
el macroproyecto.
Como quinta recomendación planteada desde la organización, es que los practicantes, o las
personas que hagan parte del macroproyecto, al hacer la parte diagnostica se vinculen a los
espacios en donde se realicen actividades que quizá no corresponden a lo planteado o al quehacer
profesional desde la academia, pero son espacios que tienen una significación relevante con la
población en la cual se están desarrollando labores de trabajo, un ejemplo lo manifiesta el
formador Gato, el cual afirma que “…Ustedes brindan una orientación, sí, pero supongo que se
queda corta la orientación porque no es tan profunda, no llega tan allá, entonces lo que decía yo
en algunas ocasiones era que ustedes viene a la clase de nosotros y digamos está aquí, pero usted
está escribiendo todo lo que está pasando, pero usted no se está metiendo en la clase para
profundizar con el del taller con el niño” (Ver anexo 7).
Como sexta recomendación general, la cual no solo ha surgido desde la organización si no
también desde la academia, es que las dificultades y las tensiones deben ser asumidas también

como retos y como oportunidades para mejorar y que estas generan aprendizajes que permiten
plantear pautas de trabajo, así como lo afirma René Pineda “ha sido importante y nos ha
permitido hacer un trabajo más contundente con la comunidad, por ejemplo poder atender casos
con la comunidad, Cuáles son las rutas de atención, el replantearse las actividades y fijar los
logros que queremos obtener con cada una de ellas, siento que eso también ayuda a que la
organización se pensará la importancia de la formación académica como un ejercicio clave sin
perder el tema comunitario” (Ver anexo 3).
Recomendaciones desde la academia.
Se considera que es necesario compartir y socializar el reglamento de prácticas con el fin de
evitar un conflicto de intereses por las siguientes razones evidenciadas en la sistematización:
- Que el practicante debido a relaciones interpersonales amorosas y afectivas se desvié de sus
funciones y roles profesionales impidiendo que cumpla con los objetivos planteado por intereses
afectivos que priman o prevalecen sobre los profesionales.
- No ser explícito a la hora de compartir su orientación política o religiosa pues a pesar de
cómo lo menciona Hanna Arendt en cuanto a que no somos seres apolíticos si debemos controlar
nuestras posturas para evitar tensiones en los procesos.
En cuanto a la duración de los macroproyectos es necesario que el tiempo en que se
desarrollen sea de 2 a 3 años, puesto que alargarlo podría ser contraproducente en la medida que
las realidades son cambiantes y lo que dio respuesta en un inicio puede no estar dando los
mismos resultados en la actualidad, sin embargo, es adecuado repensarse nuevas vías de acción
que puedan dar trascendencia en el tiempo.

Uno de los mayores aprendizajes que deja el macroproyecto fue la necesidad de cerrar el
proceso de manera adecuada pues no solo sirvió evaluarse semestralmente, si no que hacer una
evaluación al final del proceso se hace necesaria para ver los alcances y cosas por mejorar.
Además, los cierres no deben ser solo para la academia y los organizativos, sino que deben dar
cuenta de los resultados a la comunidad pues es desde y para esta que se creó y se desarrolló el
macroproyecto, de esta manera dejar las “puertas abiertas" para futuros proyectos.
El trabajo social, es una profesión integral por lo que no se debería limitar su actuación en la
práctica profesional; en el proceso de sistematización identificamos que los actores manifestaban
que no se realiza trabajo social de caso y solo había actuación desde el ámbito comunitario,
cuando podría realizarse una intervención que tuviera trasversal la atención a casos específicos
que pueden ampliar ese impacto y transformación.
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